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  Capítulo 1


  «Te lo juegas todo». Esas han sido las palabras de mi jefe, lo que significa que si la operación no sale me pondrá de patitas en la calle.


  Por eso intento no prestar atención a los malos augurios, porque cuando pretendo arrancar el coche no funciona, y es la tercera vez que me pasa. ¿El número tres significaba algo?


  Echando de menos mi viejo Rover de la universidad, determino que conseguir que pare un taxi puede ser algo heroico un jueves a esta hora, y que la parada de metro está justo enfrente y me deja a una manzana de la oficina de mis los nuevos clientes.


  Hace años que no tomo el subterráneo e incluso me siento torpe comprando el billete en la máquina y trasteando con el torno mecánico.


  Siento que me observan en cuanto entro en el primer pasillo atestado de gente. No sé si conoces esa sensación, algo clavado en la nuca que te hace mirar hacia un lugar determinado sin razón aparente.


  Cuando giro la cabeza lo veo. Al tipo que me observa sin apartar los ojos, sin sentirse intimidado por haber sido descubierto. Está a una docena de metros de mí, en medio de este maremágnum que es la estación en hora punta.


  Vuelvo la vista al frente sin entender qué sucede. Es un hombre atractivo, quizá más joven que yo, de cabello oscuro y espesa barba. Me ha parecido ver que lleva una americana azul y una camisa blanca, bastante formal. ¿Me habrá confundido con alguien?


  Avanzamos a trompicones hasta la bifurcación de la Línea 1, y justo al doblar miró de nuevo hacia atrás. El individuo ha reducido distancia y solo con alargar la mano podría tocarme.


  Continúa observándome fijamente, y cuando se cruza con mis ojos su mirada se afila, como si verse descubierto fuera uno de sus objetivos.


  Una extraña mezcla entre miedo y deseo empieza a recorrerme como una colonia de hormigas. ¿Será peligroso o solo atractivo? Porque es imposible que aquí pueda hacerme nada. Solo necesito gritar para ser socorrida por una multitud y no soy tan estúpida como para apearme sin asegurarme de que todo marcha bien. ¿Qué pretende entonces?


  Permanezco con la vista al frente, sintiendo su presencia de manera casi corpórea. Como si estuviera pegado a mí, rozándose con mi cuerpo, con sus manos recorriendo el contorno ajustado de mi vestido.


  Un atasco cerca del túnel nos obliga a detenernos, y él aprovecha, porque solo puede ser él, para que su aliento cálido, con olor a chicle mentolado, me abrase la nuca.


  El escalofrío me recorre la espalda y, cuando su mano se posa en mi cadera y uno de sus dedos traza círculos sobre la tela, tengo que morderme el labio inferior para no jadear.


  Hace años tuve sexo en el aseo de un vagón de tren, el que me llevó de Manchester a Londres, y empezó siendo algo similar: un desconocido que te observa sin cruzar palabras, te acaricia buscando las oportunidades, y te indica que le sigas.


  Lo que fuera que estorbaba el paso al final del túnel se ha disuelto y la multitud continúa su camino, lo que provoca que nos separemos. Siento duros los pezones, y un cosquilleo delicioso entre las piernas. Me gustan los juegos, estos juegos, y no dejo de preguntarme cómo lo sabe este individuo.


  El contacto físico se ha roto en cuanto hemos empezado a andar de nuevo, pero sigo sintiendo su mirada sobre mí, acariciándome, desnudándome. Incluso tengo la sensación de percibir su aliento, que cae sobre mi cuello, lo rodea y se desvanece, como lava, desde mis hombros.


  Cuando llego al andén el tren está vomitando pasajeros para que podamos entrar en el vagón, lo que me provoca una pequeña decepción, porque esperaba poder disfrutar de este misterioso personaje mientras esperaba.


  Miro hacia atrás. Sigue aquí, muy cerca. Tiene unos preciosos ojos verdes y una boca carnosa. Me imagino cómo debe besar. Instintivamente me muerdo el labio inferior y veo que le brilla la mirada. ¿Y si le pido el teléfono? ¿Y si intento la manera de que podamos vernos en otro momento? No. Eso no es posible.


  Casi en volandas entro en el compartimento arrastrada por la turbamulta. Me da tiempo de mirar hacia detrás mientras la doble hoja empieza a cerrarse, y aquel tipo permanece en el andén.


  Reconozco que siento cierta frustración. No es habitual que un contacto tan liviano con un desconocido me provoque este estado de excitación.


  En el último momento, él avanza el pie y consigue entrar, con la puerta cerrándose justo a su espalda.


  Creo que sonrío aliviada, y él también lo hace. Lo tengo de frente, a medio metro escaso de mí, y puedo verlo al competo a pesar de que el tren está a rebosar.


  Decididamente es mucho más joven que yo, veintipocos quizá. Tiene el aspecto de un estudiante de Económicas o de uno de esos jóvenes que tienen la vida resuelta. Es endiabladamente guapo. Me pregunto cómo se ha fijado en mí. Quizá porque este vestido rojo no es precisamente para tomar el metro, o porque mi perfume es suficientemente intenso y caro como para haberlo detectado. O simplemente le he gustado.


  Veo que avanza, para tomar mi misma barra de sujeción y pegar, de nuevo, su cuerpo con el mío. Al parecer sigue queriendo guerra.


  En este instante el tren toma una curva y yo me precipito hacia un lado, pero sus fuertes manos me sujetan por la cintura y me aprietan contra él.


  Tiene el pecho robusto y el vientre plano. También está excitado, y la dureza de su verga se ajusta a mi entrepierna, como si fuera casual, como si no pasara nada.


  Me siento las mejillas ardiendo de deseo y los labios tan hinchados como los pezones.


  Una de sus manos se agarra contra la barra del techo y la otra me mantiene bien sujeta por la cintura, apretada a él, pero no me mira. Lo hace al frente, o al otro lado, sobre mi hombro, como si su polla no estuviera impactando sobre una parte excesivamente sensible de mi anatomía y los dedos que me sostienen no acariciaran en pequeños trazos sobre mi vestido.


  El traqueteo del vagón hace parte del trabajo, provocando que este contacto tenga movimiento, que la refriega se acompase de arriba abajo, de forma disruptiva, imprevista, muy parecida a como si este muchacho se masturbara con mi cuerpo.


  Yo, mientras tanto, intento disimular. A nuestro alrededor nadie parece haberse dado cuenta. Supongo que algunos, los más intuitivos, pensarán que somos una pareja de novios que regresan a casa, los demás, ni siquiera se habrán percatados de que él me tiene tomada de la cintura y aprieta mi cuerpo contra el suyo.


  Decido mirarlo, analizar su rostro, descubrir más de él.


  Tiene un perfil latino, de nariz grande y recia y ojos soñadores. La barba me impide descubrir la fortaleza de su mentón, pero deduzco que es viril, como todo en él. La piel que deja ver su camisa entreabierta está ligeramente tostada, lo que me indica que disfruta del deporte al aire libre o viene de un viaje a otras latitudes.


  Hay una vena gruesa en su cuello que palpita y parece llamarme. Me quedo mirándola, mientras él, con una delicadeza exquisita, sigue rozándose con mi cuerpo, arrancando placer entre la multitud. Alguien me dijo que la virilidad de un hombre se ve en detalles como este, en la fortaleza de su piel, y en la fuerza de su sangre mientras atraviesa sus venas.


  Como si estuviera siendo consciente de cómo lo analizo, baja el rostro para encontrarse con mis ojos, y entonces me besa.


  Sus labios jugosos impactan con los míos como a cámara lenta, de manera inesperada.


  Rodeada de toda aquella gente, su forma de besarme, de comerme los labios, de morderme, me provoca tal excitación que ahora soy yo quien se frota contra su generosa dureza, en busca de algo de consuelo para este ardor que me palpita entre las piernas.


  Su lengua indaga, arremete, hasta que las dos se unen y nuestros labios se comen sin importarles quienes nos miran alrededor. Algunos de estos podrían ser compañeros de trabajo, o vecinos a los que apenas conozco. ¿Cómo les explicaría esto? ¿Cómo me excuso de que un universitario me esté comiendo la boca y cogiéndome el trasero en medio de un vagón de tren hasta arriba de pasajeros?


  —No tienen vergüenza —escucho a cierta distancia.


  Me separo de este improvisado amante, pero no es por lo que he oído decir, sino porque mi parada está próxima y debo saber un poco más.


  —¿Quién eres? —le pregunto al oído, no sin antes pasar la lengua ligeramente por la zona.


  Él sonríe, y baja a mi cuello para besarlo, y apretarme aún más fuerte porque viene una nueva curva. Su mano baja por mi nalga y sus dedos se clavan ahí abajo, muy cerca de la zona más eléctrica de mi cuerpo.


  —¿No lo recuerdas?


  Lo miro detenidamente, algo desconcertada. ¿Nos conocemos? Si tiene los veintidós o veintitrés años que aparenta serían muchos de diferencia, y no suelo tratar con jóvenes de esa edad.


  —¿Debería recordarte?


  Sonríe y se acerca un poco más, hasta susurrarme muy bajo en el oído.


  —Todas las pajas de mi adolescencia me las hice pensando en ti.


  Ahora mis ojos están llenos de sorpresa. Durante su adolescencia yo debería estar en la universidad, en Manchester, muy lejos de Londres. ¿Es posible que este chico fuera de allí?


  —Dime quién eres —le apremio.


  El tren se detiene, las puertas se abren y sus dedos liberan mis caderas.


  —Tengo que verte de nuevo. Necesito follarte.


  Voy a responder, pero ya no está. Ha salido del vagón mientras otra multitud entra por la puerta abierta y esta se cierra tras ellos.


  Cuando el tren vuelve a andar, me pregunto qué diablos ha pasado.


  


  Capítulo 2


  El espejo que tengo enfrente, al otro lado de la cafetería, me devuelve mi imagen, y eso me tranquiliza. Me he dado cuenta de que estoy nerviosa porque no paro de girar mi viejo anillo en el dedo.


  Este vestido me hace sentir segura y bella. Quizá porque se me ajusta como un guante y tiene el escote suficiente como para que mis interlocutores pierdan la concentración. Tacones, por supuesto. La primera impresión es vital, y el efecto de verme aparecer en la sala de reuniones sobre doce centímetros bien vale que me pueda romper el tobillo. Pendientes que jueguen con mi pelo suelto, dos aros dorados que brillan cuando me lo aparto tras la oreja. Nada en el cuello para no desviar la atención. Maquillaje natural, resaltando el rojo de los labios.


  En media hora me reúno con los de BlackDrone y no sé por dónde empezar con su cuenta publicitaria. ¿Por qué no estudiaría veterinaria en vez de marketing?


  Mi padre decía que la única manera de salir airosos de una reunión de trabajo es llevándola tan mascada que sea imposible que ninguna pegunta de tu cliente te coja por sorpresa.


  Diez años después, sigo abordando mis reuniones con los asuntos cogidos con pinzas, con más dudas que respuestas y una sensación de vacío en el estómago que se parece mucho al hambre.


  Miro de nuevo el reloj. Solo tengo que entrar en el edificio de al lado y tomar el ascensor para llegar a la oficina de mis clientes, pero necesito templar los nervios y un paseo me vendrá bien después del extraño encuentro en el metro. Sigo preguntándome quién sería ese chico y por qué ha hecho referencia a un pasado donde no me encaja.


  Busco al camarero y le pido la cuenta. Él viene solícito, con una sonrisa en los labios.


  —Su cuenta está pagada, señorita.


  Lo miro sin comprender.


  —Aquel caballero —me señala sin ninguna discreción—. Ha insistido en abonarla.


  Miro hacia donde me indica y un hombre me devuelve una sonrisa, aunque yo aparto la vista al instante.


  Me ha dado tiempo de ver a un individuo bien vestido, con impecable traje oscuro, camisa blanca y corbata… ¿azul? Miro de nuevo, y él sigue con su mirada clavada en mí. Sí, es azul, como el color de sus ojos, en contraste con un cabello rojizo.


  Es un hombre atractivo. No, guapo. Con cierto aire escocés, aunque nunca he estado allí, pero todas intuimos cómo son los hombres a ese lado de las islas.


  El nerviosismo empieza a diluirse, siendo sustituido por otra sensación más dulce, más placentera, que se ha desplazado hacia abajo, hacia una zona que bombea un suave cosquilleo, que ya ha sido activado por el largo y húmedo beso con otro desconocido en el metro.


  Me humedezco los labios, tomo aire y alzo la mirada una vez más, para clavar los ojos directos en los suyos. Veo que se sorprende, porque ladea ligeramente la cabeza y sus párpados se abren un poco más. Sí, es un tipo guapo, y la camisa deja imaginar un pecho sólido y desarrollado. Debe ser el típico ejecutivo de esta zona de la ciudad, que utiliza el deporte para escapar del estrés de las finanzas.


  Decido no ceder, no apartar la mirada. He comprobado que a veces los hombres hacen esto, empezar un juego de seducción que no tendrá consecuencia alguna porque nosotras bajaremos los ojos, o agacharemos la cabeza, o simplemente nos marcharemos de donde estamos.


  Él sonríe. Tiene unos dientes blancos y una sonrisa viril. Miro sus manos, que descansan sobre la mesa. Ni rastro de anillo, aunque trago saliva involuntariamente al ver sus dedos largos y gruesos, prometedores.


  Cuando, al fin, aparta los ojos de mí, me siento vencedora. ¿Ves? Solo es cuestión de resistir. Pero entonces observo que ha tomado una servilleta de papel y está escribiendo sobre ella, para a continuación llamar al joven camarero y decirle algo en voz baja, señalando en mi dirección.


  El corazón me empieza a palpitar más deprisa y cuando el muchacho viene hacia mí y me entrega la servilleta, un tanto avergonzado, algo sinuoso me recorre la espalda.


  Cuando la desdoblo, solo hay dos palabras escritas con letra elegante de afilados trazos y separadas por una coma: ven, sígueme.


  Lo miro de nuevo. Acaba de pagar su cuenta y se ha puesto de pie, ajustándose el botón de la americana. Es alto, debe sacarme una cabeza, y tiene una complexión atlética, de esas que da la convivencia con la naturaleza, no los gimnasios.


  Me mira un instante, sonríe, y se da la vuelta, en dirección a la zona interior de la cafetería.


  A mi alrededor, el murmullo de los clientes me hace tomar conciencia de lo que está pasando. Estoy en uno de los cafés más sofisticados de la ciudad, en el distrito financiero. A esta hora de la tarde todas las mesas están ocupadas y hay una larga cola de clientes que esperan en la puerta a que alguna quede libre.


  Lo mejor que puedo hacer es marcharme, aprovechar estos minutos para prepararme los temas más delicados de la reunión y templar los nervios. Pero no lo hago. Me pongo de pie, dejo algunas monedas en la mesa, y camino despacio hacia las entrañas de la cafetería.


  Al doblar hacia el próximo pasillo lo veo. Está apoyado en la pared, esperando. Cuando me ve aparecer sonríe, muy seguro de sí mismo, y sigue adelante, sorteando mesas ocupadas por clientes satisfechos.


  Al final están los aseos, nada más, separados por una mampara antigua de vidrio emplomado, y él desaparece tras ella. Miro alrededor. Quitando algunos tipos que siguen el balanceo de mis curvas, nadie me presta atención. Es un juego de seducción, lo sé, pero debo calcular el precio que voy a pagar por divertirme. Así que me armo de valor y voy tras él.


  Cuando traspaso la mampara, él está allí, a medio metro escaso de mí.


  No me dice nada, sino que atraviesa una de las dos puertas, la que está rotulada con la palabra Caballeros.


  Ahora mi corazón es una manada de caballos que galopan sin sentido. Miro hacia atrás. En cualquier momento puede aparecer alguien, un cliente que necesite usar los aseos, y si me ve allí dentro…


  No lo pienso y traspaso la puerta tras él.


  Es la primera vez que entro en un aseo de caballeros. A la derecha, una hilera con tres urinarios. A la izquierda, dos lavabos impolutos. Al frente, una puerta, donde está el inodoro, y donde él me espera, sujetando la hoja para que yo pueda pasar antes que él.


  Me humedezco los labios en un gesto instintivo y nervioso, que veo cómo provoca que le brillen los ojos.


  Miro otra vez hacia atrás. En cualquier momento… pero al final accedo, y penetro en el cubículo, pasando tan cerca que el aroma de un perfume que hule a cedro me arranca un cosquilleo en la espalda.


  El espacio es minúsculo, pero de inmediato él acude tras de mí, cierra y echa el pestillo. Huele a orín y a ambientador de gardenia. Te puede parecer desagradable, pero no lo es. El sexo huele parecido, a algo dulce y tórrido, visceral, a partes iguales.


  Nos quedamos de frente, mirándonos, estudiando cada movimiento imperceptible. Sus ojos recorren mis labios y bajan al escote. Los míos se centran en sus tupidas pestañas y en la vena gruesa que palpita en su cuello.


  Él da el primer paso, y yo dejo que lo haga. Se tira a mis labios mientras una de sus manos me mece un pecho con tanta hambre, tantas ganas, que me arranca un gemido involuntario.


  Besa bien y sabe bien. Hay ansia en su lengua y, cuando sus dedos se calman, descubro que sabe qué deben hacer con un pezón tan duro como el mío.


  Me pego a él mientras alzo el cuello para que lo bese, lo lama y juegue con cada trozo de piel. Siento su dureza entre mis piernas y muevo las caderas como una serpiente para recibirlo.


  De sus labios se escapa un gemido que lo pone aún más cafre. Siento que sus dientes juegan con mi hombro y una de sus manos abandona mi pecho para meterse bajo el vestido. El punto de algodón es perfecto para un encuentro como este, y consigue penetrar bajo la tela sin dificultad.


  Me deleito al sentir cómo tantea la cara interior de mis muslos, cómo sube, mientras su boca ha vuelto a mis labios y sus gemidos se entrecortan con los míos.


  Cuando toca mis braguitas, que están húmedas de espera, me chupa el labio inferior, y las aparta con cuidado. Entonces siendo la yema expandida que acaricia la raja, que juega con el borde, humedeciéndose lentamente con los fluidos que provoca mi excitación.


  Una corriente de placer me atraviesa la espalda cuando encuentra mi clítoris y se enreda con él. Abro las piernas y encaramo una de ellas a su cadera, para darle más espacio donde jugar. Sabe lo que hace y lo hace muy bien.


  Él se pega contra mi costado y siento aún más su erección, para maniobrar entre mis piernas con facilidad. Es tan potente que noto el tamaño exacto de su verga sobre mi piel, arremetiendo, ansiosa.


  Ávido, desesperado de placer, tira de mi vestido hacia arriba, dejándolo enrollado en mi cintura. Yo, mientras, trasteo con el cinturón y lo desabrocho, y cuando mi mano toca, por encima del slip, la mancha húmeda, sé que si no nos damos prisa él se correrá antes de darme el placer que me merezco.


  Justo en ese instante escuchamos un ruido.


  Alguien acaba de entrar en los aseos, dos voces distintas, dos hombres que vienen a vaciarse.


  Él permanece quieto, atento. El pomo de la puerta se mueve, como si alguien intentara entrar.


  —Está ocupado —dice mi hombre, y es la primera vez que escucho su voz.


  Es grave, muy masculina, con tintes de madera seca.


  Eso me pone aún más excitada, le muerdo la oreja, y le dejo escuchar la mía.


  —Fóllame.


  Mi petición le hace soltar un gemido quedo.


  A manotazos se baja los slips. Me da tiempo de ver una polla grande, nudosa y circuncidada, que rápidamente desaparece entre mis piernas, guiada por una de sus manos.


  Me mira mientras la pone justo en la apertura y se humedece los labios. Poco a poco, midiendo en mi expresión cómo me siento, va penetrándome, colocándose en mí, de frente, cara a cara, apoyados contra la pared.


  Estoy tan excitada que me la trago sin dolor, hasta que él vuelve a suspirar y sé que está dentro, entera, tan a fondo que no puedo reprimir un gemido de placer.


  Empieza a follarme como un salvaje. No hay tiempo para delicadezas ni preliminares. Entrando y saliendo de mí, con una mano apoyada en la pared y la otra sujetándome la nalga. Yo le como la boca, y me aprieto contra él, para que entre tanto en mi cuerpo como sea capaz. Para que llegue a ese punto donde todo desaparece y solo queda el placer.


  No sé cuánto tiempo estamos así, porque estoy trasportada de deseo. Escucho el caño de los de fuera salpicando la porcelana del urinario, sus voces que hablan de deportes, y cuando tiran de la cisterna y el agua corre como una catarata, mi chico se desborda, mordiéndome el labio y provocándome un delicioso orgasmo que me recorre la espalda y las extremidades, como si algo delicioso explotara dentro de mí. Como si un millón de hormigas recorrieran mi piel, bajo mi piel, o una bandada de pájaros se empeñaran en acariciarme con sus plumas.


  Cuando terminamos, él se sube los pantalones con cierta incomodidad mientras yo me recoloco el vestido.


  —Quizá debería preguntarte tu nombre y pedirte el teléfono —me dice.


  Yo me coloco el cabello. Es muy guapo, y sabe cómo hacer gozar a una mujer.


  —Será mejor que no —le respondo.


  Él asiente, y veo un halo de decepción en la mirada.


  —Saldré antes para ver si es seguro.


  Asiento y lo veo marcharse. No sé qué aspecto debo tener, pero seguro que porto las mejillas encendidas y el olor a sexo que provocan los encuentros furtivos. Siempre he pensado que el placer es visible, como el deseo. Que se imprime en la piel, en el brillo de los ojos, en la forma de movernos.


  Estoy segura de que, cuando salga ahí fuera, alguien tendrá la percepción necesaria para saber leer lo que hemos hecho y cuánto hemos gozado con ello.


  Cuento hasta diez y salgo. Si hubiera moros en la costa él me lo hubiera advertido.


  Cuando atravieso la cafetería, me siento segura y relajada, y mientras pienso en lo bien que me saldrá la reunión, acentúo el balanceo de mis caderas porque sé que hay dos tipos que no pueden apartar sus ojos de mí.


  


  Capítulo 3


  Llego a casa tarde y sin poder olvidar al chico del tren, pero tan satisfecha que cuando Chloe y Adrien vienen corriendo hacia mí y se me tiran encima me siento la mujer más feliz del mundo.


  Tienen ocho y seis años y caracteres tan dispares que nadie diría que son hermanos. A Chloe le apasionan las matemáticas y es capaz de resolver problemas mucho más complejos de los que corresponden a su edad. Adrien, en cambio, tiene un temperamento artístico y es raro verlo sin sus pinturas y sus rotuladores, inventándose un mundo mágico.


  —¿Cómo se han portado? —le pregunto a la canguro, buscando en mi bolso algunos billetes.


  —De maravilla. Y me llevo un retrato. Mira qué guapa he salido.


  Sé que no me vas a creer porque mi hijo solo tiene seis años, pero la chica es reconocible en las líneas garabateadas, en el cabello rubio y rizado, en la nariz prominente, y en una ceja más alta que otra, porque la canguro suele alzarla cuando habla, lo que le aporta un aire muy simpático.


  No me da tiempo a darme una ducha porque tengo que preparar la cena, y el olor del tipo de la cafetería sigue impregnado en mi ropa y en mi piel. Consigo que se sienten a ver una película animada que ya han disfrutado mil veces y empiezo a preparar las verduras y a cocer la pasta.


  La reunión con los de BlackDrone ha ido de maravilla. Han aceptado una propuesta general muy poco matizada, que no nos compromete a nada, pero a ellos sí. Sé que parte del éxito se debe a que he estado relajada, lo que me ha permitido concentrarme en los detalles. En un momento de la reunión se me ha escapado una carcajada al recordar la famosa frase de mi padre y añadir que todo se puede solucionar si una va bien follada. Todos se han vuelto hacia mí, extrañados, pero he logrado arreglarlo soltando un chascarrillo sobre drones y sistemas de seguridad que, al parecer, les ha gustado.


  Oigo la puerta de la calle, lo que me obliga a mirar el reloj de la pared. ¿Ya son las ocho?


  Jackes aparece desatándose la corbata y dejando el maletín sobre una silla.


  —¿Aún no está la cena?


  Me da un beso ligero y toma un bol de porcelana para empezar a preparar una ensalada.


  —He llegado hace un momento.


  —Se ha alargado la reunión entonces.


  Los dos intentamos llegar a casa cuanto antes. Nos sentimos fatal cuando los niños están tanto tiempo en la escuela, en actividades extraescolares o a cargo de una canguro. A veces pienso si este estilo de vida donde prácticamente vivimos para trabajar, para pagar dos coches, una casa demasiado grande y unas vacaciones demasiado lejos, merece la pena.


  —Ha sido por mi culpa —respondo, mientras busco la batidora para montar la salsa—, he llegado tarde a la oficina de los clientes.


  —¿Y eso? —me mira con una ceja alzada.


  Un cosquilleo me recorre la columna, a la vez que el aroma de ese hombre que me ha follado en el servicio de caballeros me inunda las fosas nasales y me devuelve una parte de la excitación que nos ha envuelto hace unas horas.


  ¿Y si le hubiera dicho mi nombre, o dado mi número de teléfono? Ha sido breve pero intenso, lo suficientemente salvaje como para haberme llevado al orgasmo en unos minutos, y tan delicado que no me ha dejado marcas en la piel.


  —Se me ha ido el santo al cielo —me excuso, y el bramido de la batidora me permite no tener que dar más explicaciones.


  La pasta está lista, y la salsa también. En cuando Jackes acabe con la ensalada podremos sentarnos a comer.


  —¿Y cuándo me vas a decir cómo te ha ido la reunión?


  Suspiro. Esta mañana era un manojo de nervios cuando él se ha marchado. Tanto que me ha mandado un mensaje de ánimo cada diez minutos, con diferentes caras de gatitos que no sé de dónde ha sacado. A veces es absolutamente encantador.


  Me apoyo en la barra de la cocina. Él está expectante y a mí me brillan los ojos.


  —Creo que hemos cerrado el proyecto.


  Sonríe feliz y me abraza. Me gusta cómo lo hace. Es como llegar al hogar y quitarse los zapatos de tacón, como sentarse ante la chimenea en un día de lluvia helada. Me pregunto si estará oliendo el perfume masculino que me impregna, o el ligero olor a sexo que seguro aún emana de mi piel.


  —Eso habrá que celebrarlo —me dice tras estampar un beso en mis labios.


  —Abriremos una botella para cenar.


  —Y nos la terminaremos cuando se acuesten los niños.


  Me apetece. Celebrar los éxitos es tan importantes como conseguirlos, al menos eso decía mi padre.


  —No quiero levantarme con dolor de cabeza —añade mi lado razonable, mientras empiezo a preparar la mesa.


  Jackes sonríe de esa manera picarona, donde los caninos le sobresalen del labio inferior y le dan un aire seductor. Viene hacia mí y me habla al oído para que los niños no se enteren.


  —Conozco una forma de quemar el alcohol antes de acostarnos.


  Su mano baja por mi espalda hasta mis nalgas, donde se queda un instante.


  —Vaya, eso empieza a interesarme.


  Pero todo se desvanece cuando Chloe tira de su pantalón para reclamar una atención bien merecida.


  —Papá, ponme un problema de los difíciles.


  Y Adrien pide su porción de amor.


  —¿Puedo pintarte?


  Jackes es un buen padre. Me sonríe con resignación y vuelve con ellos al sofá para atender sus demandas, mientras yo termino de preparar la mesa y sirvo la comida.


  Hoy ha sido un buen día en todos los aspectos.


  De nuevo me viene a la cabeza la imagen de chico del metro, el que me ha besado sin contemplaciones. Eso provoca que mi piel se vuelva más sensible, y mis pezones arañen la tela de mi vestido.


  Me hubiera gustado saber más de él y descubrir qué tipo de relación tuvimos en el pasado, si es que eso ha sucedido.


  Siento que me sofoco, así que llamo a la tropa, golpeando un vaso de agua con la cuchara como le gusta a Chloe, para que vengan a la mesa.


  La cena transcurre como siempre, centrada en los pequeños que tiene mil cosas que contarnos.


  No, no me gusta esta vida donde solo veo a mis hijos unas pocas horas al día y los fines de semana, y a mi marido…


  Observo a Jackes, que está enseñando a Adrien a dibujar una parábola, como si él pudiera comprender qué es eso.


  Sigue siendo un hombre guapo. Treinta y cinco años, nuestra edad, es la mejor de todas. Cuando nos conocimos en un bar de Manchester a donde había ido a jugar un partido de rugby con la selección de su universidad, no pude dejar de pensar en él en todo un mes, el tiempo que tardó en volver a por mí.


  Fue una noche de pasión y sexo entre dos desconocidos que nunca olvidaré. Creo que nunca me han follado de aquella manera, que nunca me han amado así.


  A él sí le dije mi nombre, Eve, y le di mi número de teléfono.


  De eso hace diez años.


  —Ahora, a la cama —les dice a los niños, tomando a Adrien sobre su fuerte hombro y transportando a Chloe, que se le ha encaramado a una pierna.


  —Nooooo —gritan al unísono, muertos de risa.


  Él me mira, se humedece los labios y me sonríe.


  —¿Nos vemos arriba y..?


  La frase no terminada significa… «y hacemos el amor hasta gritar como locos». Y eso me gusta.


  —Recojo y subo enseguida.


  Es nuestra norma: uno duerme a los peques y el otro recoge la cocina. Creo que cuando les toca con su padre se lo pasan mejor que conmigo, porque sigo oyendo las carcajadas.


  Meto los utensilios en el lavavajillas, recojo el fregadero, seco el bol de porcelana y me aseguro de que todo está apagado y en orden.


  De repente me llega el olor del hombre de la cafetería, y con él el recuerdo de sus dedos en mi vagina. Dedos largos y gruesos, que me han tocado de manera experta, experimentada. Aprieto mi bajo vientre contra la helada encimera de piedra oscura para calmar el escozor que este olor me provoca.


  Me conozco todo lo bien que alguien es capaz de hacerlo y sé que el buen sexo solo se olvida con mejor sexo.


  Subo las escaleras.


  —Cinco minutos —le susurro a Jackes, entrando con sigilo en el cuarto de los niños, que parecen a punto de quedarse dormidos.


  Me doy una ducha caliente, teniendo especial cuidado de frotar las partes donde he sido besada, lamida y mordisqueada por otro hombre. Hasta asegurarme que no quedan rastros de su olor.


  Descalza y envuelta en la toalla, bajo las escaleras y cojo la botella de vino y dos copas. Está casi entera, porque durante la cena apenas hemos bebido.


  Sintiendo el escozor delicioso de la espera, subo los escalones deprisa, mordiéndome los labios por la impaciencia.


  Cuando entro en nuestro dormitorio y cierro la puerta con un pie, Jackes ya está allí, profundamente dormido sobre la cama.


  


  Capítulo 4


  Muerdo82 me ha vuelto a escribir por la aplicación y le contesto con una cara sonriente que no significa nada.


  Hoy me duele un poco la cabeza porque cuando encontré a Jackes dormido me serví una generosa copa de vino para poder conciliar el suelo mientras me terminaba la última novela de Ellen Malpas.


  Ni siquiera las felicitaciones que he recibido en el trabajo por cerrar el trato con los de BlackDrone ha conseguido aliviarme la punzada que se aloja entre sien y sien. Ni el email de mi jefe, tan poco expresivo, con un sucinto «Estamos orgullosos de ti».


  Ahora viene el trabajo duro y la soledad de mi despacho: redactar una propuesta viable, convencer al equipo creativo de que sean realistas e intentar aparentar un aire de liderazgo cuando en verdad no sé por dónde empezar.


  Mi móvil vuelve emitir ese tono tan particular. Tengo un nuevo mensaje de Muerdo82 que, al parecer, no se ha quedado satisfecho con mi emoticono.


  JET! es una aplicación de citas rápidas. Solo necesitas regístrate, ponerte un apodo, rellenar el casillero de lo que buscas y lo que ofreces, y subir algunas fotos un tanto sexys donde normalmente no muestras tu rostro. Todo bastante anónimo, por supuesto.


  Cualquiera que entre en la aplicación puede verte y saber a qué distancia estás. Si tú le das permiso, además, puede acceder a un apartado más íntimo de la aplicación donde guardas tus fotos más sensuales, incluso vídeos explícitos.


  Muerdo82 me contactó la semana pasada y, según la App, está a treinta metros de distancia de mi ubicación. No estoy segura de si la geolocalización de JET! contempla la altitud o la longitud, porque eso significaría que se encuentra en alguna de las plantas de este mismo edificio o en alguno de los circundantes.


  Lo cierto es que no le presté mucha atención porque no se ajusta al tipo de hombre que me suele gustar. Por su apodo deduzco que debe rondar los cuarenta, una edad perfecta porque no me gustan jóvenes. No enseña el rostro, pero sí los tatuajes que inundan sus brazos y los anillos que adornan sus dedos. Hay una foto en una Harley Davison y otra en un concierto de Rock. Reconozco que tiene un buen cuerpo, fuerte, de bíceps y pectorales marcados, y un vientre plano en las fotos sin camiseta donde, como a todos, no se les ve la cara.


  La curiosidad me hace abrir el mensaje y leerlo.


  —Tengo ganas de comerte. Muchas ganas.


  Quienes tenemos perfil en JET! sabemos que no hay que andarse con preliminares. Aquel comentario me arranca una sensación húmeda aquí abajo. Quizá porque anoche me acosté con ganas, o porque la Malpas no fue una buena elección antes de dormir. ¿Y si..?


  —¿Tienes sitio? —le respondo. Él me contesta de inmediato.


  —El Harriet’s de la Cuarenta y dos con Seyfried, en veinte minutos.


  Lo dudo un instante. Muerdo82 no tiene el apartado privado donde se guardan las fotos más íntimas, como su rostro y su cuerpo al desnudo. ¿Y si cuando nos encontremos no me gusta?


  —Allí nos vemos —contesto—. No me hagas esperar.


  —Te mando el número de habitación en cuanto llegue. Esperar, nunca, me muero de ganas de follarte.


  Quedo satisfecha con la respuesta, le pongo una excusa a mi supervisor y me encamino al Harriet’s, un hotel a unas pocas manzanas en dirección al río, en una calle trasera suficientemente discreta como para pasar desapercibido. 


  Estoy a un par de cientos de metros cuando recibo un nuevo mensaje.


  —Habitación 325.


  Mi estado de excitación ha aumentado desde que salí de mi despacho. Voy a encontrarme con un desconocido, no sé cómo es, aunque reconozco que se aleja de los tipos que me gustan y, una vez que entre en esa habitación, posiblemente no pueda decir que no.


  Conozco el hotel de otras ocasiones y sé que el recepcionista no va a hacer preguntas. El edificio tiene cierta elegancia ajada de los años noventa, aunque si observas con detenimiento podrás ver que le falta mantenimiento.


  El ascensor me lleva a la planta tercera y al pasillo de la derecha. La puerta 325 es la última de una hilera.


  Aún puedo darme la vuelta y volver a mi despacho. De hecho, sería lo más razonable, porque tengo mucho trabajo atrasado y no estoy segura de que me guste el tipo que estará al otro lado. Pero mis nudillos golpean la puerta y después mis dedos tiran del bajo de mi falda para recolocarla.


  El corazón golpea mi pecho mientras espero. Es una sensación que me encanta. Oigo pasos amortiguados por la alfombra, y el sonido de un pestillo que se descorre. Me quedo sin aliento, expectante, hasta que la puerta se abre y Muerdo82 me mira desde el otro lado.


  —Has venido.


  Me gusta de inmediato. Si tiene cuarenta no los aparenta. Lo imaginaba sin pelo, o rapado, pero tiene un largo cabello rubicundo que sujeta en una coleta informal, y barba recortada del mismo tono, que contrasta con unos ojos muy azules. No lleva camiseta, viene a lo que viene, pero sí unos pantalones negros y ajustados, rematados por botas de motorista.


  —Tampoco estaba segura de que estuvieras aquí.


  Él me mira de arriba abajo, sin disimulo. Después de lo que me ha dicho en los mensajes sería absurdo andarse con cautela.


  Posiblemente sea la antítesis de las mujeres con las que suele estar, ¿o es esto un prejuicio? Llevo una blusa blanca y escotada, de seda, y una falda tubo gris, muy estrecha, hasta debajo de las rodillas. Zapatos de salón con un tacón generoso, como siempre, y el cabello suelto, pero bien peinado. Una imagen de ejecutiva que me gusta y que requiere mi trabajo. Otros dirían de mujer blanca minimalista.


  Parece que queda satisfecho con lo que ve, porque tira de mi mano y me introduce en la habitación, cerrando tras de mí.


  —¿Puedo besarte? —dice, muy cerca de mí.


  No es una pregunta cualquiera. Posiblemente me comerá el coño sin preguntármelo, pero un beso es demasiado íntimo y muchas personas no quieren darlo. Por toda respuesta me arrojo a su boca y se la como despacio, pasando la lengua por los labios, indagando dentro, mordisqueando en la carnosidad. Él lo recibe satisfecho y algo sorprendido. ¿Será un nuevo prejuicio pensar que esperaba a una mujer apocada, que se dejará hacer en vez de tomar la iniciativa?


  Él muerdo le dice lo que quería saber, y me toma por las nalgas hasta llevarme a la cama. Es fuerte, mucho, porque parezco no pesar entre sus brazos.


  Cuando me tiene tumbada, como quería, se pone de rodillas y me acaricia los tobillos. Parece que mis zapatos de tacón le fascinan, porque no hace por quitármelos. Me besa justo donde termina el pie y empieza la pierna. Un bocado húmedo, de labios y lengua, que sube lentamente, degustando, mordisqueando, hasta el interior de mi rodilla, donde me muerde ligeramente.


  La falda no le permite avanzar, así que se detiene un tiempo. Su boca trabaja mi piel y sus manos me acarician, indagando más allá de la frontera de algodón gris.


  En ese instante yo ya me retuerzo de placer. Y cuando él empuja mi falda elástica hacia arriba, levantándome sin dificultad para que ceda, y la sube hasta más allá de mis caderas, sé que me va a encantar lo que pasa por su mente.


  Con el camino libre, avanzan sus labios por el interior de mis muslos, seguidos de cerca por las yemas de sus dedos. No tiene prisa y se lo agradezco. Parece disfrutar de cada centímetro de piel que lame, que chupa, que degusta. A mí me quema. Parece un tipo salvaje. ¿A qué se dedicará? ¿Un taller de motos? ¿La barra de un bar de carretera? Sea lo que sea sabe tocar a una mujer, y me pegunto si, una vez llegue a donde pretende, sabrá devorarlo en condiciones.


  Cuando alcanza mis braguitas, intento cerrar las rodillas, un gesto involuntario que aprisionará su cabeza, su boca, contra mi intimidad, pero él tiene más fuerza que yo y las mantiene bien abiertas, exponiendo la blanca e inmaculada tela de algodón a lo que le plazca.


  Se aparta un instante para mirarla. Mi vulva se aprieta contra el tejido, inflamada de deseo. Imagino que palpita porque así la siento. A él le brillan esos luminosos ojos azules y, cuando su lengua extendida impacta contra la tela, se me escapa un gemido de placer que provoca que él me coma sin apartarlas.


  Mi espalda se arquea. Mis manos suben a mis pechos, que aprietan y mecen, dedicando especial atención a los pezones, que están duros como semillas. Y cuando él se deshace de las bragas, bajándolas lentamente por mis piernas, sé que la comida de coño que me va a hacer va a conseguir que me corra.


  Así es. Su lengua impacta contra mi intimidad. Primero en su totalidad, pasándola de arriba abajo, con la salvedad de detenerse un instante, con la punta, en la dura parte superior, donde mi clítoris lo espera excitado.


  Después, sus dedos me abren para darle acceso a mi interior. Yo le ayudo separando las piernas, para que llegue hasta donde quiera. Mientras su boca succiona y mordisquea, empapándome, uno de sus gruesos dedos me penetra, ablandando el acceso para lo que viene.


  Me corro enseguida, tapándome la boca con el antebrazo mientras me traspasan oleadas de placer. Es un orgasmo sublime, de esos que estallan en la parte baja de la espalda y recorren cada miembro, hasta desvanecerse.


  Cuando puedo reaccionar de nuevo, él está desnudo y sobre mí. Ha llegado hasta mis labios mientras se deshacía de las botas y los pantalones a manotazos. No lleva calzoncillos, lo que hace que su miembro golpee mi piel, ya húmedo, mientras avanza. Ha reptado sobre mi cuerpo sin apartar la boca de los rincones por donde ha pasado, mordisqueando, succionando, deteniéndose en mis pezones mientras el orgasmo continuaba recorriendo cada fibra de mí y uno de sus dedos sustituía a su lengua en el juego con mi clítoris.


  Estoy tan satisfecha como caliente, y sé que ahora le toca a él.


  Echo un vistazo a lo que me va a meter. Él se está masajeando la polla, que sobresale entre sus dedos cuando bajan. Es una verga grande, y sobre todo muy gruesa. No está circuncidado, así que a cada movimiento la cabeza aparece y desaparece, lubricada por el precum que ya se le ha escapado entre los dedos, brillante.


  Me besa con pasión mientras me penetra. Lo intenta hacer despacio, pero está demasiado excitado para conseguirlo, así que me molesta lo justo, hasta que al fin se acopla por completo dentro de mí.


  Nuestras pieles, empapadas de sudor, se ensamblan y serpentean. Él completamente desnudo, piel con piel. Yo de cintura para abajo, con la falda hecha un nudo en mis caderas, la camisa medio abierta y el sujetador bajado.


  Me encanta cómo me folla. Entra y sale de mí por completo para, más tarde, apenas moverse en mi interior con el balanceo justo de sus caderas. Me besa y jadea contra mi boca. Sus dedos me pellizcan y cuando me muerde en la base del cuello, sé que ha llegado su momento.


  Es entonces cuando yo actúo, y me muevo con energía, tomando la iniciativa, hacia delante y hacia atrás, metiéndomela muy adentro y sacándola casi al completo.


  Observo que sus ojos me miran sorprendidos, con la boca abierta por el placer, y entonces se corre con un gemido prolongado, y aprieta los párpados mientras el caño de lefa me inunda por dentro.


  Abrazados, su cuerpo sobre el mío, respiramos hasta que somos capaces de controlarlo.


  Él se aparta y yo me siento en la cama, limpiándome con uno de los clínex que hay en la mesita de noche.


  —¿Tienes que marcharte? —me pregunta.


  —He de volver.


  —Podemos vernos, en otro momento…


  —No creo que sea posible.


  Me visto de prisa, y él permanece en la cama, desnudo, hermoso y seductor, con los brazos cruzados tras la cabeza, mientras no pierde detalle de mis movimientos.


  Acalorada, me despido con una sonrisa, y mientras salgo rebusco el móvil en mi bolso y busco Muerdo82, para pulsar el botón Eliminar y Bloquear.


  


  Capítulo 5


  Cuando regreso a la oficina, hay una nota encima de la mesa: Han llamado del colegio. Un problema con Chloe.


  Otra vez. Busco a mi asistente, que me confirma que intentaron ponerse en contacto conmigo al poco de salir. ¿Por qué diablos no me han llamado al móvil? Saben que allí siempre estoy disponible.


  Tan preocupada como enfadada llamo al cole una, dos veces, pero no lo cogen hasta la tercera.


  —Soy la madre de Chloe.


  —Señora Huntington —dice la voz de la directora, con quien he conseguido que me pongan tras mucho insistir—. De nuevo un lamentable incidente.


  —¿Pero mi hija está bien?


  —La otra alumna es la que no lo está —contesta su voz agria—, así que debe pasar de inmediato a recoger a Chloe. Está expulsada todo el día.


  Cuelgo exasperada. Mi hija lleva unos meses con un comportamiento problemático. A veces tiene estos ataques de ira, que le duran apenas unos minutos pero que tienen consecuencias impredecibles.


  Se lo explico a mi supervisor, seguiré trabajando desde casa, porque no puedo dejar a Chloe sola. Él lo comprende, y me dice que, si necesito desconectar mañana, que me tome el día libre.


  Llego al colegio todo lo deprisa que el tráfico me lo permite, y cuando entro en el despacho de la directora, me encuentro a Jackes allí.


  —Pero… —no lo entiendo.


  —No conseguíamos localizarla —contesta esa odiosa mujer, y parece satisfecha.


  —Tiene el número de mi móvil —me defiendo


  —Le dejamos un recado en su oficina en cuanto ocurrió. —Como si eso fuera lo correcto—. No creíamos que fuera necesario insistir.


  Mi hija está sentada en una de las dos sillas, frente a la mesa de despacho. Está muy seria y ha bajado la cabeza en cuanto me ha visto entrar. Me voy para ella y me pongo de rodillas a su lado, para poder mirarla a los ojos.


  —Cariño, ¿estás bien?


  —Sí —tarda su voz en contestar.


  Eso me tranquiliza. A veces entra en unos estados de mutismo de los que es difícil sacarla. Respiro hondo para calmarme, consciente de que tanto Jackes como la señora Lawton me están observando.


  —¿Quieres esperar fuera mientras papá y yo hablamos?


  Ella asiente, pide un silencioso permiso a su padre, la directora le indica que vuelva a su clase hasta que sea reclamada, y nos deja solos a los tres.


  —¿Qué ha pasado? —pregunto a bocajarro.


  —Ha golpeado a una de sus compañeras —me dice la responsable del colegio.


  —¿Y se encuentra bien?


  La mujer alza las cejas, como si fuera a decir algo terrible.


  —Con las mejillas doloridas, pero bien.


  Jackes me pone una mano sobre la rodilla. Me conoce y sabe que me vuelvo poco razonable cuando se trata de mis hijos.


  —¿Y ha sucedido así? ¿Sin más?


  La directora carraspea. Esa parte no le resulta tan cómoda de explicar.


  —Su hija argumenta que defendía a su hermano.


  Ahora soy yo quien alza una ceja.


  —Porque seguro que han vuelto a burlarse de él.


  Jackes interviene.


  —Eve, tranquila…


  —No, no estoy tranquila —alzo ambas manos en señal de advertencia—. Mis hijos están bajo su cuidado —recrimino a la directora—, y si no es capaz de protegerlos tendremos que llevarlos a otro colegio.


  La mujer arruga la boca. Es una vieja experta en argucias y sabe que llevo parte de razón. Pero también conoce la manera de desarmarme.


  —No apruebo las burlas contra su hijo, pero tampoco podemos permitir que Chloe se tome la justicia por su mano.


  Este colegio es el mejor del distrito. Si queremos algo parecido deberemos conducir a diario una hora más, ya que no hay servicio de transporte escolar para nuestra zona. Eso implicaría ver menos a nuestros hijos, cambiar los turnos de trabajo, alejarnos un poco más.


  Jackes, conciliador como siempre, intenta solucionarlo.


  —Señora Lawton, la comprendemos. Hablaremos muy seriamente con nuestra hija y no volverá a ocurrir.


  Se vuelve hacia mí para que yo lo corrobore, pero solo me sale apretar los labios y cruzar los brazos sobre el pecho.


  —¿Señora Huntington? —Quiere asegurarse la maldita víbora.


  Tengo que tragarme la hiel para contestar.


  —Mi marido tiene razón —claudico—. Le pedimos disculpas, y si podemos hacer algo por la otra alumna…


  Nos despide con cierta complacencia. Tengo la impresión de que el viejo carcamal disfruta humillándonos, lo que hace que me enfurezca.


  Abandonamos la zona de administración para atravesar la explanada de césped exterior que la separa de las aulas. Caminamos uno junto al otro, siendo conscientes de que las cosas no marchan.


  —¿Dónde diablos estabas? —escupe Jackes, cuya templanza suele terminar en una breve oleada de ira, igual que Chloe.


  Yo no permito que la frustración se centre en mí.


  —Sabes que ese no es el motivo, podían haberme avisado al móvil en vez de dejar una nota a mi asistente, y no era necesario que te llamaran a ti, yo vendría antes o después, en cuanto me enterara, como siempre he hecho.


  Él suspira. Sabe que tengo razón. No quiero sentirme culpable por haber estado con otro hombre cuando era ajena a lo que sucedía en el patio del colegio. Al final me coge de la mano, mientras caminamos.


  —Hay que hablar seriamente con Chloe.


  Yo me suelto, aunque no lo hago de mala manera.


  —Lo único que ha hecho es defender a su hermano, Jackes. No quiero que mi hija piense que pueden humillarlo y ella debe permanecer impasible. 


  —Ha agredido a otra niña, Eve —intenta explicarme—, y es la tercera vez.


  La pasión que siente mi hija por su hermano es sorprendente. Desde lo que ocurrió, ha desarrollado un instinto de protección que a veces la desborda. Hemos intentado razonar con ella, explicárselo, pero no funciona.


  De repente, algo inunda mi cabeza.


  —¿Crees que nosotros..?


  —Es muy inteligente. Se da cuenta de todo.


  ¿Es posible que nuestra forma de proceder sea lo que está provocando estas reacciones en Chloe? Eso me llena de preocupación porque los únicos límites que tengo en esta vida son los relacionados con la protección de mis hijos.


  —¿Qué sugieres? —le pregunto a mi marido.


  Jackes vuelve a suspirar y me toma de nuevo de la mano. Esta vez se la aprieto.


  —Tiene que comprender que está mal lo que ha hecho.


  —¿Y si pregunta?


  —Debemos decirle la verdad.


  —¿Aunque..?


  Me mira. Sus preciosos ojos verdes. Sí, creo que me enamoré en cuanto los miré, y pude leerle el alma en aquel bar de Manchester.


  —A pesar de todo —dice con cierto dolor.


  Jackes tiene razón, aunque detesto que la tenga.


  Me encojo sobre mí misma y él me abraza. El calor de su piel sobre la mía, la misma que hace unos minutos ha devorado otro hombre, me reconforta.


  Nos despedimos con un beso y un abrazo que dura demasiado. Mañana es nuestro aniversario y tenemos que celebrarlo. Llevamos semanas hablando de eso. Pero si Chloe me necesita, me quedaré en casa con ella.


  Recojo a mi hija en su clase, y está muy seria.


  Cuando le ato el cinturón de seguridad, una vez en el coche, me da un abrazo improvisado que hace que mi corazón se llene de alegría.


  —¿Mi hermano se irá?


  Consigo girarme antes de que vea las lágrimas en mi rostro,


  —Nunca, te lo prometo.


  



  Capítulo 6


  La tarde de ayer la pasamos juntas Chloe y yo. En cuanto llegamos a casa fue como si no hubiera pasado nada y, aunque en varias ocasiones abordé el asunto de su agresión a otra alumna del colegio, ella lo esquivó con una habilidad sorprendente.


  Cuando llegó Jackes, cerca de la hora de la cena, hablamos largo y tendido sobre lo que deberíamos hacer, pero aparte de exponer mil soluciones, no tengo la sensación de que hayamos tomado una determinación clara. Evidentemente ningunos de los dos estábamos de humor para hacer el amor.


  Esta noche es nuestro aniversario. Lo celebramos el día en que nos conocimos, no el de nuestra boda. Jackes dice que fue el día en que su vida se convirtió en algo interesante, que nuestras nupcias solo fueron una continuación de una vida repleta de maravillosa incertidumbre. No estoy del todo segura de si es una buena idea, pero mi marido dice que Chloe está bien, y que la niñera, que lleva con nosotros dos años, es de absoluta confianza y nos llamará si pasa algo.


  Pierre Victoire es mi restaurante favorito. No es nada del otro mundo en el bullicioso centro del Soho, pero su aire francés de manteles a cuadros y velas clavadas en viejas botellas de borgoña reutilizadas como candelabros, me llena de dulce nostalgia.


  Jackes ha reservado nuestra mesa, la que da justo al gran ventanal y recibe la cálida luz de las farolas.


  —¿Cuánto tiempo hace que no salimos solos?


  El camarero ya ha retirado los platos y estamos dando los últimos sorbos a nuestra botella de vino.


  —Seis meses.


  —¿Tanto? —se lleva la mano al corazón, un tanto cómico—. No me puedo creer que te haya desatendido así.


  —Eso es un poco machista por tu parte. —Me gusta seguir su juego— Podría haber sido yo quien hubiera propuesto una noche romántica como, por cierto, habíamos acordado hacer al menos una vez al mes.


  Era parte de nuestra lista de buenas intenciones, tener al menos una escapada especial y a solas cada cuatro semanas. Como otras tantas cosas de esa lista no la hemos llevado a cabo. A veces los acontecimientos se precipitan y lo que parecía importante pierde relevancia. Me toco el anillo de plata, mi anillo de la suerte. Me lo puse el día que conocí a Jackes y desde entonces no ha salido de mi dedo.


  —Deja de estar preocupada —me dice Jackes, y me descubro ensimismada con la mirada perdida en el vértice de mi copa—. Si pasara algo la niñera nos habría llamado.


  Dejar a mi hija esta noche no ha sido fácil. Es intuitiva, quizá como yo, y debe haberse dado cuenta de todo. A veces los problemas aparecen en los lugares menos esperados y provocan que el mundo que tanto has tardado en construir se vuelva del revés.


  —¿Crees que Chloe se pondrá bien? —me gusta preguntarle cuestiones que sé de antemano que no tienen respuesta.


  —Es fuerte, es como tú, podrá con todo. Te lo prometo.


  Ese asunto tan dulce como amargo ha estado a punto de acabar con lo nuestro y no me he sentido fuerte en ningún momento, pero prefiero no ponerlo en mis labios. Hay palabras que, una vez se dicen, se convierten en algo irrenunciable.


  El restaurante ya está casi vacío. Una mesa al fondo y nosotros somos los últimos clientes, pero nadie nos mete prisa. Por cosas como esta, en una ciudad donde todos corren constantemente, son por las que elijo un lugar y no otro.


  —¿Recuerdas la última vez que estuvimos aquí? —le pregunto a Jackes.


  Él sonríe y se echa hacia atrás en su silla.


  El tiempo le ha tratado de maravilla. Aquella complexión atlética de cuando le conocí ha dado paso a un cuerpo más enjuto, pero absolutamente hermoso. Ya le han salido algunas canas en las sienes que hacen más atractivas sus facciones. El aire elegante, como de aristócrata despistado, está impoluto, y su mirada pícara, que aparece de vez en cuando, sigue arrancándome un escozor delicioso cuando se me clava.


  —El camarero nos dijo que nos fuéramos a un parque a meternos mano —me recuerda.


  —No fue tan grosero, y nos comportábamos como unos colegiales.


  Sonríe de nuevo. He tenido suerte de dar con él. Mucha suerte. ¿Cómo hubiera sido mi vida con un hombre distinto? ¿Cómo si, a pesar del desastre, lo hubiera perdido?


  —Diez años —chasquea la lengua—. Cuando lo pienso no lo creo. Parece que fue la semana pasada cuando entré en ese antro de Oxford Road y…


  —No era un antro —defiendo el noble lugar de mi primer trabajo en la fría Manchester—, era un club de estudiantes.


  —¿Con las mesas grabadas a navaja con frases obscenas?


  Tiene toda la razón


  —Un club creativo. —Pero no doy mi brazo a torcer.


  Jackes no parece escucharme. Tiene la brillante mirada clavada en mí. ¿Te he dicho lo que sentí la primera vez que eso sucedió, hace ya una década? Que tuve la absoluta certeza de que ese hombre me haría feliz. No hablo de eternamente. Quizá de una conversación, o de un buen polvo, o de un rollete hasta que llegara el verano, pero supe que con él las cosas podrían funcionar.


  —Y entonces te vi tras la barra —continúa—, con ese precioso cabello suelto cayéndote sobre la cara, las manos rojizas de frío y una mirada de preocupación perdida en la sala.


  —Un tipo había pedido tres pintas y se había largado sin pagar, así que me tocaba a mí abonarlas con las propinas.


  —En ese mismo instante supe que estaba enamorado de ti, lo que era francamente inoportuno.


  Cada vez que lo cuenta siento que mi estómago se llena de cosas preciosas que hacen cosquillas, y he escuchado mil veces esta historia.


  —¿Y por qué era inoportuno? —Le pregunto.


  —Porque no tenía ni idea de quién eras, de cómo sería tu voz, tu carácter, tus ideales políticos… ¿Y si votabas a Cameron?


  —Sigo siendo laborista, aunque viva en el centro en un dúplex de trescientos metros.


  ¿Has tenido alguna vez esa sensación de «Mundo, detente»? Pues así me siento cada vez que Jackes me hace recordar lo especial que es lo nuestro.


  —Esa noche abandoné a mis amigos. —Ha bajado la voz y me ha tomado una mano entre sus fuertes dedos—. Hubiera renunciado a todo solo porque me sonrieras cuando llegara a la barra a pedirte una cerveza.


  Tengo que apartar la mirada, porque solo con él soy incapaz de sostenerla.


  —¿Te confieso algo que no te he dicho en estos diez años?


  Me mira con curiosidad.


  —¿Es escandaloso?


  —Mucho.


  —Adelante.


  Me hago esperar y sé que él lo disfruta.


  —Fuiste el único tipo guapo que me entró esa noche.


  Suelta una carcajada y los amantes de la mesa del fondo nos miran con curiosidad.


  —Más que entrarte, te pedí una cerveza y me quedé allí parado, como un idiota, mirándote, porque no podía apartar mis ojos de ti.


  Lo recuerdo. Un chico guapo como un demonio y con un cuerpo que gritaba «tómame» sin dejar de mirarme con los ojos sorprendidos.


  —Fue extraño —reconozco—, pero encantador.


  —Y después te dije que si podía esperarte hasta que salieras.


  —Y yo te contesté que eso sería a las dos, y eran las once. Y tú dijiste aquello de… ¿Cómo fue?


  —Por ti esperaría todo el tiempo del mundo. Y sigo pensando lo mismo.


  No han sido diez años fáciles. Hay decisiones que hay que encajarlas, a pesar de ser las que creemos correctas. Pero no me arrepiento de un solo segundo.


  —Fue una noche mágica —le digo—. Y muy sexy.


  —Nunca había follado tanto como hicimos tú y yo al abandonar el bar, te lo aseguro. Pero pensaba… ¿Y si no vuelvo a verla? ¿Y si cuando amanezca me echa de su cama?


  —Y aún no lo he hecho.


  Jackes me mira de una forma muy particular. La conozco bien. Aparece en sus ojos cuando me desea tanto que necesita poseerme. Se pone de pie y me tiende una mano.


  —Paguemos y vayámonos.


  —¿De pronto tienes prisa?


  —De pronto necesito hacerte el amor.


  Un cosquilleo delicioso me recorre la espalda. Desde la escena de ayer en el metro siento la necesidad de desfogar, pero Chloe tiene el sueño ligero y Adrien es rara la noche que no quiere dormir entre los dos.


  —Los niños…


  Mi marido me guiña un ojo.


  —Echaremos el pestillo.


  La última vez que hicimos el amor fue hace dos semanas. Acabábamos de volver a casa de una cena con sus compañeros de trabajo. Entré en el baño para desmaquillarme y él lo hizo detrás. Vestido, con pantalón y chaqueta, con el nudo de la corbata bien atado y sus caros zapatos italianos sin una mota de polvo, algo que solo él consigue, se metió en la ducha y tiró de mí.


  Recibí sus besos a la vez que el impacto del agua templada que arruinó un vestido de Givenchy y su corbata de seda, pero no me importó lo más mínimo.


  Nos amamos bajo el agua como salvajes. Sus manos desgarraron la tela al intentar subirlo hasta mis caderas y uno de mis pendientes, una perla natural engarzada en oro blanco, desapareció por el desagüe.


  No, no me importó lo más mínimo. Cuando Jackes me ama, me folla, lo demás deja de existir. Cuando sus manos me acarician, todo pasa a un segundo plano. Cuando su generosa polla me penetra, de esa manera experta y delicada a la vez, pasa a convertirse en lo más importante.


  Llegamos a casa y despedimos a la niñera tan deprisa que la chica nos mira con una sonrisa, sospechando a qué viene nuestra urgencia.


  Nada más cerrar la puerta a sus espaldas nos besamos. Los besos de mi marido saben a cedro mojado con champán, y lo que sus manos son capaces de hacer con mi piel debería estar premiado con un Oscar.


  Abrazados, rompiéndonos a muerdos, llegamos al sofá, donde caemos enredados, gimiendo, chupando, lamiendo.


  Su mano ya se ha metido bajo mi vestido. Sé que le gusta acariciarme la intimidad mientras me come la boca, que le gusta humedecer la yema de sus dedos con mi excitación mientras me muerde los labios y me chupa un punto justo de la barbilla.


  Yo trasteo con la cremallera del pantalón hasta conseguir dejar al aire la impresionante polla de Jackes. Como todo en él, es perfecta. Grande y gruesa, sí, pero perfecta. Tiene el tono justo, ni muy oscura ni excesivamente pálida. Está atravesada por una cantidad prudente de venas y arterias que se inflaman de manera correcta para darme placer, volviéndola deliciosamente nudosa, y la piel se contrae de una forma atrevida y húmeda para dejar expuesta la zona más sensible, que entre mis dedos suelta una exquisita cantidad de precum, lubricándose ante la mera presencia de mi cuerpo.


  —Mamá, no puedo dormir.


  Los dos nos separamos al instante mientras Jackes intenta meterse en los pantalones algo que ya no cabe.


  Me incorporo y miro hacia las escaleras. Adrien está en el primer escalón, restregándose los ojos medio cerrados, con su oso de peluche colgando de una mano.


  Por hoy habrá que dejarlo.


  



  Capítulo 7


  Me levanto de un humor delicioso, con Adrien apretado contra mi costado y Chloe incrustada junto a mis costillas. Jackes está al otro extremo de la cama, aún dormido, porque hoy es viernes y no tiene que ir a trabajar.


  Ayer, nuestras intenciones de una noche de sexo salvaje fueron frustradas por mis hijos, pero despertarme así, rodeada de las personas que lo son todo para mí, lo compensa con creces.


  Me entran unas ganas tremendas de llamar a la oficina y decir que me tomo el día libre, pero hoy vendrán los de BlackDrone a conocer nuestras instalaciones y no puedo faltar.


  Consigo escabullirme con todo el dolor de mi corazón y me aseguro de que mi marido los llevará al cole, aunque me pongo una alarma para recordárselo.


  Me ducho en cinco minutos y elijo un vestido verde de punto, de escote amplio, pendientes de aro y una coleta alta para darle un aire informal.


  —Están todos en la sala de reuniones —me dice mi asistente en cuanto me ve aparecer, tendiéndome la carpeta del proyecto.


  —¿No habíamos quedado..?


  —Dejaron recado del cambio de hora ayer, antes de marcharnos. ¿No te llegó la notificación?


  Ni siquiera he mirado el correo.


  Evito una mirada de disgusto o que los nervios, que han aparecido de repente, se apoderen de mí. Me detengo delante de la puerta, tomo aire, esbozo una sonrisa, y paso sin llamar.


  —Disculpad el retraso, pero…


  No llego a terminar la frase porque él está allí.


  El chico del metro.


  —Fue un imprevisto de última hora —me excusa James, el jefe de proyectos de BlackDrone—. Tu equipo nos ha enseñado las oficinas, pero no hemos querido entrar en materia hasta que llegaras.


  Asiento, intentando controlar la tormenta de emociones que me asalta en este momento. ¿Por qué está aquí? ¿Sabía que yo me encargaría de este proyecto cuando se me acercó en el metro? Pero eso es imposible, porque entonces todo indicaba que me dirían que no, … ¿qué tiene que ver con BlackDrone?


  Junto con James han venido otros dos miembros de su departamento a quienes ya conozco y que se encargan de los asuntos económicos y de la programación. ¿Qué papel jugará el chico del metro en todo esto?


  Como los demás asistentes de sexo masculino, se ha puesto de pie en cuanto me ha visto entrar. Va impecablemente vestido con un traje azul ejecutivo y una camisa de un tono más claro que anuda con una corbata. A pesar de mi turbación debo reconocer que es endiabladamente guapo, y endiabladamente joven.


  No ha apartado los ojos de mí en ningún momento, una mirada que no puedo evitar identificar con una potente carga sexual.


  Decido no amedrentarme. Este es mi puesto de trabajo, mi casa, y él es solo un muchacho demasiado atrevido, aunque con aviesas intenciones. Le tiendo la mano.


  —Creo que a ti no te conozco.


  James procede a presentármelo, mientras él me la estrecha con fuerza, y tengo la sensación de que se entretiene en el contacto más de lo necesario.


  —Arthur es una pieza valiosa en nuestra empresa.


  No puedo dejar escapar la oportunidad de saber más de él.


  —¿Solo Arthur?


  —Parrish —añade él—. Y estoy a tu disposición para lo que necesites.


  En sus palabras leo toda la intencionalidad que imaginas, y más. Hago un repaso mental de los Parrish que conozco. ¿Se apellidaban así los vecinos del bajo cuando vivía con mis padres? Entonces él ni había nacido. En Manchester, que al parecer es de donde nos conocemos, no recuerdo a ninguno.


  —Te ruego que no lo evalúes por su edad. En su caso es un valor añadido —James intenta adelantarse a mis prejuicios.


  —¿Y qué papel jugarás en este proyecto, Arthur Parrish? —pregunto con cierta ironía.


  —Soy analista de datos. Lo que necesites encontrar, te garantizo que lo localizaré.


  Me guiña un ojo y tengo la sensación de que sabe mucho más de mí que yo de él.


  Intento que aquella situación no me desborde, y paso a explicar nuestra campaña, haciendo un esfuerzo por no mirarlo.


  James es un tipo excelente y un gran profesional y en una hora queda satisfecho, tras haber realizado las preguntas acertadas.


  Los acompaño hasta la salida de nuestras oficinas. Tanto ellos como mi equipo están encantados. No siempre es fácil acometer proyectos de esta envergadura cuando hay tantas personas implicadas.


  Cuando mi jefe de proyecto requiere la atención de James para una cuestión meramente técnica, intento hablar con Arthur, pero sus dos compañeros no me dan tregua, alabando el excelente trabajo de nuestra empresa.


  —He oído decir que viviste en Manchester —me pregunta él, como si fuera algo casual, una de esas cuestiones, como el clima, que se sacan cuando no hay nada más que añadir.


  Ha colocado una mano casual en mi cintura que pasa desapercibida a los otros dos.


  —Estudié allí la carrera. ¿Eres de allí?


  —Lo soy. ¿Conoces el Old Tigers Head?


  Un escalofrío me recorre la espalda. Ese era el bar donde trabajaba.


  —Sí —musito.


  —Me colaba allí de adolescente. Desde entonces es mi local favorito.


  Lo miro desconcertada. Uno de sus dedos está trazando círculos en mi cintura, como ya hiciera en el metro, y que de nuevo logran erizar mi piel. Me dijo que de adolescente se había masturbado pensado en mí. ¿Era uno de los clientes? ¿Qué quiere de mí?


  James regresa y me estrecha la mano. No hay nada más que hablar y todos se despiden con cordialidad. Arthur, antes de salir, vuelve a mirarme de esa manera tan particular, como en el metro, y un calor sofocante asciende desde mi entrepierna hacia mi pecho. El peligro siempre me ha resultado excitante.


  —¿Estás bien? —me pregunta mi asistente cuando nos quedamos solos.


  ¿Se habrá dado cuenta de algo?


  —Solo un poco resacosa —bromeo—. Ayer celebramos nuestro aniversario.


  Hay felicitaciones y chistes verdes, y en cuanto puedo me excuso para ir al aseo.


  Cierro la puerta tras de mí y echo el pestillo y solo entonces me descabalgo de mi papel de mujer segura y acuden a mí todos mis miedos.


  ¿Por qué está aquí este chico? ¿Por qué no me dice claramente qué desea? ¿Por qué actuó de aquella manera en el metro en ver de abordarme de una forma más natural? Y sobre todo… ¿Cómo sabía que el proyecto de BlackDrone acabaría en mi cuenta?


  Que se colara en el Old Tigers Head en la época más loca de mi vida solo significa que conoció a una chica alegre que sabía disfrutar, nada más. ¿Qué edad tendría él entonces?, ¿trece, catorce años? Con menos de dieciocho no se permitía el acceso al local.


  Me refresco la cara y el escote. También hay algo cierto, y es que me excita. Quizá su descaro, o la manera de desearme, tan palpable.


  Me acaricio el pecho sobre la tela, mirándome en el espejo. El vestido lo junta, lo aprieta, para mostrar en el escote toda su exuberancia. Cuando llego a la delicada zona del pezón, necesito morderme el labio inferior, porque me acabo de dar cuenta de que están tremendamente duros.


  Una vez estuve con un hombre que solo se corría si le pellizcabas los pezones. No tengo esa sensibilidad, pero reconozco que una boca que sepa manejarlos puede llevarme al orgasmo solo con besarlos.


  ¿Cómo lo hará Arthur? ¿Qué haría conmigo, con mi cuerpo, si tuviera la oportunidad?


  La imagen de ese chico guapo y sexy, masturbándose mientras piensa en mí, inunda mi cabeza. Sentirse el objeto del deseo de otros es una de las sensaciones más excitantes que recuerdo. Quizá por eso me gusta estar con desconocidos, con hombres a los que no volveré a ver y con quienes apenas intercambiaré un par de palabras.


  Mi mano desciende por la tela hasta llegar a la entrepierna. La siento palpitante y seguramente húmeda. Alzo el dobladillo de mi vestido con urgencia hasta que mis minúsculas braguitas aparecen en la imagen del espejo. Paso la yema de los dedos por la línea rosa que delimita la tela y mi piel. ¿Qué haría el joven Arthur ante una situación como esta? ¿Jugaría con la insinuación, como hace Jackes, o directamente me comería como se devora una fruta madura?


  Algo caliente y vivificador me recorre la espalda, y se acentúa cuando mi dedo impacta en el centro de la tela, hundiéndose.


  Un gemido se me escapa y miro hacia la puerta, pero sé que nadie puede oírme.


  Nunca lo hago, pero quizá sea buena idea que localice el teléfono de Arthur y trabaje con él algunos datos del proyecto. En internet debe haber información sobre él. ¿Sabrá lo que tiene que hacer con una mujer? ¿Con una mujer como yo?


  Utilizando la ligera aspereza de la tela, me toco, insistiendo en la parte donde el botón sobresale deliciosamente. El masaje insistente y constante rápidamente provoca que el placer se desplace por mi cuerpo, como una corriente eléctrica.


  Hacía mucho tiempo que no me masturbaba. No tanto porque no lo necesitara, ya que la sexualidad con una misma es algo íntimo y sagrado, como que no he tenido un instante para mí.


  Estoy a punto de correrme cuando golpean la puerta.


  —¿Eve? Te has dejado el móvil en la mesa.


  Tengo que aclarar la voz para no responder con un gemido.


  —Enseguida salgo.


  —Es Arthur Parrish, el nuevo. Dice que es urgente
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  —Necesito verte. Necesito follarte. —Esas fueron sus palabras cuando me puse el teléfono al oído. Después colgó sin esperar una respuesta.


  Permanecí con el celular en la mano, desconcertada. Solo hay dos formas de actuar ante un hecho así: o entrar en su juego o desmontarlo, y no estoy segura de qué camino tomar.


  Decidí no devolverle la llamada. Nunca me ha gustado ponerlo fácil, y menos cuando no sé cuáles son sus intenciones.


  La jornada del viernes pasó volando y la noche se convirtió en una nueva acampada comunal de la familia Huntington en mi cama de matrimonio, por lo que Jackes y yo tuvimos que aparcar las ganas de amarnos. Unas ganas que arrastro desde hace demasiado tiempo.


  Hoy estamos pasando el sábado con los niños en la playa de Hengistbury Head, en Bournemouth, donde mis suegros nos han dejado su apartamento.


  Es un remanso de paz que me permite ordenar mis ideas tumbada en la hamaca, mientras oigo de lejos las risas de los niños y escucho la voz de Jackes, que juega con ellos en la orilla.


  Arthur Parrish no sale de mi cabeza. Por un lado, es una presencia inquietante ante la que mi mente grita que tome todas las precauciones, ¿tú no lo harías? Pero, por otro, no dejo de albergar la idea de que quizá nunca antes, desde que conocí a Jackes, me he sentido tan excitada ante la presencia de ningún compañero de juegos eróticos, y eso derrumba una serie de pilares firmemente asentados en mí.


  El primero, que nunca me han atraído los hombres más jóvenes que yo. Busco a un tipo de amante experimentado, que me enseñe en vez de tener que explicarle, y que sea muy consciente de que los límites los marco yo.


  El segundo, he sabido guardar las apariencias. Quizá no tanto por mí misma como por las implicaciones que mi conducta pudiera acarrear a quienes me quieren. Y con Arthur me he dejado besar en un vagón de tren en hora punta camino de la oficina de un cliente.


  Y el tercero, Jackes es el centro de todas las cosas, aunque puedas estar llevándote una impresión equivocada.


  —¿Quieres un helado?


  Mi marido aparece a mi lado, chorreando, y con el bañador pegado a las caderas. Está guapísimo, como siempre, pero instintivamente busco a los niños con la mirada, y me tranquilizo al verlos jugando en la arena.


  —Quiero estar contigo un rato —respondo—, aquí, sentados, sin nada en qué pensar que no sea en la dirección en que viene la brisa.


  Se acerca y me da un ligero beso en los labios.


  No se me ha escapado cómo lo han mirado las dos mujeres rubias que han decidido tomar sus hamacas unos metros más allá. La más alta se lo ha comido con los ojos y la que se mueve como un gato desperezándose ha ralentizado el paso al pasar por su lado. Son un poco más jóvenes que nosotros y, por el color y corte de sus cabellos y la marca de los bikinis, un par de mujeres acomodadas que vienen a pasar unos días excitantes en la playa no muy lejos de Londres.


  Las entiendo perfectamente. Jackes no solo es un hombre guapo, no solo tiene un físico que su pasado deportivo mantiene en mucho mejor estado que la mayoría de sus compañeros de generación, sino que el halo que lo envuelve hace difícil no mirarlo.


  Se tumba en la butaca, pero no se me escapa que está pendiente de esas dos mujeres. Disimula, por supuesto, pero no puede evitar que sus ojos, de vez en cuando, busquen en aquella dirección, como también hacen ellas, y después cuchichean contoneándose como gatitas.


  —¿Crees que es buena hora para que subamos a almorzar? —lanzo al aire.


  Me mira un tanto desconcertado. Apenas son las doce y sabe que cuando estamos en la playa me gusta comer tarde. Pero Chloe y Adrien ya vienen a nuestro encuentro, peleándose por algo gravísimo que ha debido de suceder entre el cubo y la pala.


  Regresamos a Bournemouth, donde hay un restaurante con vistas al mar en el que ponen un pescado excelente.


  Me fijo en el camarero nada más entrar. Pasamos unos días aquí desde que nos casamos y siempre comemos en este lugar, pero a él es la primera vez que lo veo.


  Tiene el cabello crecido y rizado, y una barba incipiente. Es alto y delgado, con unos preciosos ojos oscuros. Se me ha quedado mirando desde el otro lado del salón. Cuando nuestros ojos se han cruzado, ha apartado la mirada de inmediato, pero en cuanto ha pensado que yo no lo observaba me ha buscado con algo húmedo y cálido cabalgando en el haz de luz que nos conecta.


  Tomamos asiento mientras Chloe me explica una de las ecuaciones que está haciendo sobre el cuaderno, lo que acapara toma mi atención.


  —¿Les tomo nota de la bebida?


  Cuando levanto la vista, es él quien nos atiene. Jackes está estudiando la carta de vinos, así que hoy se pasará con la bebida y me tocará a mí conducir.


  —¿Algo sin alcohol? —le pregunto, aunque reconozco que el atractivo de este hombre provoca en mi piel una reacción conocida.


  Él me sonríe, y tiene una boca de esas que no pararías de besar, con el labio inferior jugoso y unos preciosos dientes muy blancos donde destacan los colmillos, que siempre me ha parecido que dan un aire seductor.


  —Si está de vacaciones, una copa de vino siempre viene bien —me dice, y sus ojos buscan los míos, manteniendo el contacto más de lo necesario.


  —¿Ves? —a Jackes le encanta encontrar aliados—. Solo una. Hoy no tenemos por qué coger de nuevo el coche.


  —¿Qué me recomiendas? —le pregunto al camarero.


  Observo que se ruboriza ligeramente, lo que le da un aspecto encantador. Creo que ha captado el tono húmedo de mi voz y todas las insinuaciones que tiene mi pregunta. Se pasa una mano por el cabello.


  —No tengo ni idea de vinos.


  En esta zona, muchos hombres trabajan en el mar durante el invierno y aprovechan el verano para sacarse un sobresueldo en los restaurantes. Creo que es uno de ellos, por el tono bronceado de su piel y por el rostro, más ajado de lo habitual por efecto del sol.


  Jackes pide por todos y el camarero le presta toda la atención mientras toma nota. Solo antes de marcharse vuelve a mirarme y, debe ver algo en mis ojos, porque se sonroja de nuevo.


  El almuerzo llega pronto y mis hijos acaparan toda nuestra atención. En un momento dado, Jackes me lanza la propuesta que sé que lleva tiempo rondando su cabeza. Lo hace como por casualidad, como si fuera algo que se le acabara de ocurrir.


  —¿Te parece si mañana bajo solo a la playa? Necesito relajarme. ¿Podrás bregar tú sola con los niños, sin ayuda?


  Le doy un ligero beso en los labios.


  —Claro que sí. Nos iremos de excursión por las calles del pueblo, ¿os apetece?


  Mientras ellos celebran algo que no saben qué es con una algarabía que solo brilla con su edad, mi marido me mira y sus labios conforman un silencioso «gracias». Yo le sonrío, y contesto a las demandas de Adrien sobre lo importante que es el color azul.


  Una de estas veces, cuando levanto la vista por casualidad, me encuentro con los ojos del camarero que, desde el otro lado de la barra, me observan con una intensidad que me arranca un cosquilleo en la espalda. Antes de que aparte la mirada le sonrío. Él parece confundido: para él no dejo de ser una respetable madre de familia, posiblemente de Londres, y posiblemente muy alejada del perfil de mujer a la que suele gustar, así que no me extraña. Al final también me sonríe, y yo me muerdo el labio inferior antes de apartar la mirada.


  —¿Y qué te parece si esta noche me doy yo una vuelta sola por el pueblo? —lanzo al aire, sin mirar a Jackes.


  Él tarda en contestar. Cuando lo hace su voz suena de lo más natural.


  —Me parece una buena idea. Últimamente estás muy estresada y un paseo te hará bien.


  Solo entonces lo miro a los ojos, y lo descubro escudriñando la figura del camarero.


  


  Capítulo 9


  Una vez que los niños se han dormido, me he puesto un vestido blanco de algodón, largo y con mucho vuelo, que se sujeta a mis hombros por finas tirantas que dejan ver un escote pronunciado, y me he dirigido al mismo bar donde hemos almorzado.


  Ya están recogiendo las mesas tras las últimas cenas, pero mi objetivo es la barra.


  Tomo asiento en uno de los taburetes, suficientemente expuesto como para que nadie pueda pensar cuáles son mis intenciones.


  No veo al camarero que me gusta, a pesar de que indago alrededor. ¿Tendré la mala suerte de que haya terminado su turno?


  Haciendo la caja hay un hombre mayor, de aspecto agradable. Lo conozco de vista de otras veces, aunque nunca nos ha atendido. Siempre he supuesto que es el dueño. En cuanto me descubre viene hacia mí, solícito.


  —Cerramos en unos minutos —me dice, como si para él fuera una desgracia.


  —Solo quería…


  —Señor Jonhson. —Lo interrumpe una voz a mi espalda—. Si me lo permite, atenderé yo a la señora, así usted puede seguir con lo suyo y a mí no me importa quedarme un rato más.


  Me vuelvo en esa dirección. Es él, y está justo detrás de mí.


  Sus ojos brillan. Es evidente que se alegra de verme, incluso que sabe que vengo a buscarlo.


  —No quiero importunar —adquiero un aire inocente.


  —Siempre soy el último en marcharme —se encoge de hombros—. Al nuevo le toca cerrar.


  Pasa al otro lado de la barra. Su jefe se ha retirado al ángulo opuesto, y sus compañeros ultiman las mesas rezagadas.


  No aparta los ojos de mí, y eso me gusta. Al parecer, estas horas desde que nos marchamos le han dado tiempo de analizar mi comportamiento y ha llegado a la conclusión de que tiene posibilidades conmigo, a pesar de ser una honorable mujer casada.


  —¿Qué quiere tomar?


  Yo me retiro el cabello de la cara. Sé que mi perfume llega hasta él y que hace un enorme esfuerzo para que sus ojos no se pierdan en mi escote.


  —Me llamo Eve —doy por respuesta.


  Él sonríe, y ladea la cabeza. No solo es guapo, también seductor, y lo sabe. Eso me gusta.


  —Qué quieres tomar, Eve.


  Hago como que lo pienso, jugando con un mechón de mi cabello.


  —Esperaba que me propusieras algo… sexy.


  Él baja la voz, a la vez que se acerca un poco más.


  —Te puedo proponer muchas cosas sexys, pero no sé hasta dónde puedo llegar.


  —¿Qué te lo impide?


  —Tu marido, por ejemplo.


  —Jackes no es un problema.


  —Tampoco te pareces a las mujeres que….


  Deja la frase en el aire.


  —Se suelen fijar en ti.


  La termino por él: las edulcoradas mujeres de ciudad que no prestarían atención a un camarero de una perdida ciudad de costa. Ellas se lo pierden. Él me sonríe de nuevo.


  —No lo he dicho yo.


  —Un whisky solo estaría bien.


  Me mantiene la mirada. Sé que está excitado. Posiblemente tanto como yo, y solo busca la manera de conseguir lo que quiere. Aún no sé si ponérselo fácil.


  Me sirve la copa y permanece frente a mí, quizá más cerca que antes.


  Su jefe nos mira de soslayo de vez en cuando, pero no me preocupa.


  —¿Tienes plan para esta noche? —me pregunta.


  Me muevo en la banqueta para darle oportunidad de perderse en mi escote. Sus ojos brillan cuando lo hacen, y bajan hasta encontrar mis pezones marcados en la tela.


  —Eres a la única persona que conozco en el pueblo —contesto—, así que mi intención ha sido venir aquí y preguntarte.


  Alza las cejas.


  —¿Si tengo planes?


  —O si te gustaría hacer alguno conmigo.


  Mira hacia su jefe. Este ha terminado y se está colocando una chaqueta, ajeno a nosotros.


  —Contigo me gustaría hacer muchas cosas —me dice en voz baja.


  Oigo que alguien se aproxima y me aparto para dar un trago a la copa y mantener la distancia que se esperan entre un cliente y su camarero.


  —Rick, me marcho —dice el propietario, encasquetándose una gorra—, a menos que me necesites.


  —En cuanto la señora termine, cerraré, señor Johnson. Puede marcharse tranquilo.


  El hombre nos saluda, aunque veo una sombra extraña en sus ojos. Debe resultarle raro que esté aquí. Si es un buen restaurador habrá reparado en que este mediodía, y muchos en los últimos diez años, he venido a comer con mi marido. Estará pensando, o que las mujeres de Londres solemos ser excéntricas, o en que soy descaradamente infiel.


  El dueño del restaurante termina de darle las últimas instrucciones a Rick y yo aprovecho para mirar alrededor. Ya se han ido todos, las mesas están recogidas, con las sillas subidas a la tabla, y de los camareros que hace un momento trabajaban eficientemente ya no hay rastro. Cuando me vuelvo de nuevo, él confirma lo que ya he supuesto.


  —Estamos solos.


  Yo alzo mi whisky.


  —Ahora puedes tomar una copa conmigo.


  —Contigo me gustaría hacer otras cosas.


  Está claro que los dos hemos puesto las cartas boca arriba. Y yo estoy lo suficientemente excitada como para necesitar que sus manos me toquen.


  —Me pregunto si tienes un sitio más íntimo —le sugiero.


  —Mi casa… —titubea—, bueno, allí no podemos ir.


  No creo que esté casado, pero quizá tenga una novia que le espera cuando termine su turno. Miro alrededor. Este sitio es tan bueno como otro cualquiera. Incluso mejor.


  —¿Me mancharé el vestido si te ayudo a bajar las persianas?


  Veo cómo traga saliva. Me sonríe y sale del mostrador para bajar las cuatro grandes persianas metálicas que protegen los escaparates. También baja la de la puerta, y la cierra tras de sí.


  Ahora estamos solos y en total intimidad.


  Me vuelvo hacia él. Me parece aún más atractivo que antes, con algo salvaje, primitivo, que lo envuelve. Viene hacia mí despacio, como si aún no estuviera seguro de cuáles son mis intenciones y temiera equivocarse.


  Decido sacarlo de dudas abriendo las piernas y subiéndome el vestido por encima de la rodilla, como si tuviera calor. Sus ojos van inmediatamente hacia la sombra oscura que se trasluce bajo la tela, ya que he tenido cuidado de no ponerme ropa interior.


  Me chupo el labio y lo miro, lentamente, de arriba abajo.


  —Ahora sí que estamos solos —le digo.


  —Y nadie nos va a molestar.


  —¿Qué te apetece hacer?


  Por toda respuesta viene hacia mí y se pone de rodillas. Su determinación hace que un ramalazo de placer me recorra la espalda. Estaba segura de que tendría que provocarlo más para que actuara.


  Yo sigo subida al taburete, y él me toma los tobillos y me los abre, para que mis rodillas queden bien separadas. Tengo que apoyarme en la barra con los codos porque un calor intenso acaba de alojárseme en la entrepierna.


  Con manos fuertes, poco delicadas, me sube el vestido y, cuando lo separa a la altura de mis caderas, veo cómo se queda mirando mi intimidad depilada, mientras su garganta traga y sus ojos brillan de deseo.


  Yo abro un poco más las piernas, y proyecto la cadera hacia delante. Es para él como una señal, porque su boca arremete contra mí, con la lengua adelantada, y me come con una fiereza y un hambre que hace que yo me retuerza de placer y sea incapaz de contener los gemidos.


  No es delicado, en absoluto, no era eso lo que esperaba de él. Sus fuertes manos me han tomado de las nalgas y me devora como quien lo hace con una sandía, rebañando a fondo, empapándose de fluidos, mordisqueando y chupando con todas las ganas.


  Yo le sujeto la cabeza y la aprieto contra mí. Escucho los chasquidos de su lengua contra mi vulva, siento la punta de su nariz presionándome el clítoris, y sus dientes bajando hasta mordisquearme en la delicada franja de piel, más allá de mi vagina.


  Cuando su dedo pulgar avanza y me penetra, sé que necesito que me posea.


  La voz de Arthur Parrish, el jodido muchacho que intentó seducirme en el metro, parece resonar en mi cabeza: «Necesito follarte», y sin darme cuenta lo verbalizo con un largo gemido.


  Rick se pone de pie y trastea con su cinturón mientras me besa. Su boca sabe a mí, y me fascina la maestría con que maneja la lengua, indagando y buscando la mejor manera de darme placer.


  Un hombre tan atractivo no lo tendrá difícil. Serán muchas las jóvenes turistas que quieran ser amadas una noche por alguien con esas manos y esos glúteos. Hace años me dijeron que los hombres que mejor lo hacen son quienes tienen fuertes nalgas porque son necesarias para acometer los embistes del sexo. No creo que sea cierto, pero de serlo, Rick debe ser perfecto.


  Cuando consigue sacarse los pantalones, deja al descubierto un rabo descomunal, surcado por rugosas venas y coronado por un glande de enormes proporciones. Siento cierta aprensión, pero cuando me lo encaja, descubro que es un experto, que conoce los tiempos y sabe lo que debe hacer con sus manos sobre mis pechos para que lubrique lo necesario y me dilate para acogerlo.


  Allí, sobre la banqueta, apoyados los riñones en la barra, me folla como el salvaje que es, mientras me devora la boca y sus gemidos impactan con los míos.


  Cuando vuelve a tomarme por las nalgas y me sujeta en el aire, sé que no me he equivocado a la hora de elegirlo.


  Me lleva en volandas, sin sacar su enorme envergadura de mí, y me coloca con cuidado sobre el sofá de la zona de espera.


  Imagino a los comensales aguardando en el mismo lugar donde él me está poseyendo, donde, de un momento a otro, nos vamos a correr.


  Me gusta cómo lo hace. Siempre con grandes movimientos de cadera, como si quisiera partirme, y cuando está a punto de irse, simplemente me la saca y me dice al oído «Solo un momento», para follarme de nuevo unos segundos más tarde.


  Me llega el orgasmo con facilidad. La mezcla de un espacio prohibido y un hombre inadecuado son perfectos para mi personal sentido del erotismo. Mis gemidos, mientras mil ráfagas de placer me recorren el cuerpo, hacen que él acelere el ritmo para intentar alcanzarme. Lo logra sin problemas, y yo aún sigo atravesada por oleadas indescriptibles de placer cuando él la saca para masturbarse en el último momento y soltar un cálido caño de semen sobre mi vientre, mientras lanza agónicos gruñidos.


  Mientras yo intento recuperarme, él cae sobre mí, agotado. No es para menos, cuando miro el reloj descubro que llevamos una hora entregados al placer.


  —¿Cuánto tiempo estarás en el pueblo? —me pregunta, mientras su mano acaricia mi pecho.


  —Me voy mañana.


  —¿Volverás? —me mira a los ojos.


  —Nunca se sabe.


  —Puedo ir a Londres. Soy discreto. —Ya he tenido antes esta conversación con otros amantes.


  —Esto ha empezado y ha acabado aquí. ¿Lo entiendes?


  Asiente. Sé que no tardará en contarlo a sus amigos más íntimos, «Me he tirado a la rubia, la del tipo pijo», pero no me importa.


  —Será mejor que me vaya. —Él se aparta para que me ponga de pie, buscando con qué limpiarme—. Mi marido me espera.


  


  Capítulo 10


  La mañana del domingo se levanta deliciosa y, en cuanto desayunamos, Jackes se marcha tal y como me había pedido, tras asegurarse de que podré hacerme cargo yo sola de los niños.


  —Claro que sí —casi me siento insultada—, Chloe me ayudará si tengo problemas, ¿verdad, cielo?


  Mi hija asiente, entusiasmada, y ese argumento termina de darle la tranquilidad para dejarnos a solas en el apartamento.


  Mi plan es dar una vuelta por el paseo, intentar que Chloe coma algo saludable en una cafetería ecológica y bajar a la playa del pueblo, que no es tan buena como Hengistbury, pero no es necesario coger el coche.


  Con uno de cada mano nos vamos parando, ahora en una tienda de regalos, ahora en una papelería donde venden muñecos desmontables que le fascinan a Adrien. Cuando podemos sentarnos a tomar algo fresco son cerca de las once de la mañana, así que tendremos que dejar la playa después de almorzar.


  Mis hijos no olvidan que al final del paseo han instalado algunas atracciones: una noria, un carrusel y una barca normanda que bascula sobre un eje contra el viento. Por supuesto Chloe quiere montarse en la que llega más alto, en la más veloz, en la más peligrosa, pero Adrien está fascinado con las largas melenas doradas de los caballitos policromados del carrusel, tanto que solo es capaz de señalarlos con un dedo, ni siquiera de hablar.


  Consigo convencer a mi hija para que acompañe a su hermano y desista de esa idea de lanzarse por los cielos. No hace falta mucho esfuerzo. Desde aquello, su instinto protector parece haberse multiplicado por mil. Los aseguro en el asiento, el caballo de doble silla con las crines más brillantes y las pestañas más largas. Adrien está encantado, Chloe adquiere la seriedad de quien tiene entre manos un asunto de enorme responsabilidad.


  Cuando suena la sirena los dejo solos y permanezco atenta, a pie de pista, mientras empieza a sonar la música del tiovivo que tantos recuerdos me trae de la niñez.


  —¿Son tuyos? —pregunta alguien a mi lado.


  Cuando me vuelvo me encuentro con la sonrisa brillante de un desconocido.


  Es más alto que yo y quizá un par de años mayor. Tiene el cabello muy corto, casi rapado, y un bigote de los que tanto se ven ahora por Londres. Lleva ropa de deporte, pero le sienta tan bien que casi puedo excusarlo. Una pulsera de oro, un cordón del mismo metal y un reloj que eclipsa al mismo Big Ben. Me recuerda a uno de esos músicos de rap que veo en las marquesinas de las paradas de bus.


  Cuando se da cuenta de que no contesto, vuelve a hablar.


  —Aquellos son los míos —me señala a dos niños un poco mayores que Adrien, que también comparten una misma montura.


  —Disculpa, estaba tan pendiente de mis hijos… —me excuso por mi mala educación.


  Él sonríe de nuevo. Dientes blancos y grandes, como su nariz. Me fijo en sus manos. Sus dedos son largos y gruesos. Parece que todo en él tiene una considerable envergadura.


  —Te he visto otros años por aquí.


  Lo ha soltado volviendo la vista hacia sus hijos, como si fuera una casualidad sin importancia.


  —¿Eres de la ciudad?


  —Del otro lado del país, de Manchester.


  Un escalofrío me recorre la espalda. No puede ser una casualidad. Lo analizo de nuevo. ¿Treinta y seis, treinta y ocho años? Tiene excelente forma física, de eso no hay dudas. La camiseta elástica marca cada músculo, que parece cincelado, y el pantalón de chándal, de una marca desconocida que seguro que es carísima, se ajusta a sus glúteos de maravilla. Hay algo distintivo en sus manos, un tatuaje sobre cada una de las cuatro falanges. En la derecha pone HATE y en la izquierda LOVE. No recuerdo haber conocido nunca a nadie así.


  —Manchester está muy lejos y hay muchas playas maravillosas antes de llegar a Bournemouth.


  Él se encoge de hombros.


  —Los padres de mi mujer son de aquí.


  —Y al día de hoy, ¿sigues viviendo allí?


  —Así es. Supongo que londinense, ¿no?


  No estoy segura de si hablar de su ciudad lo pone nervioso. Aunque he sido yo quien lo ha preguntado. ¿Estoy obsesionada con Arthur o es que veo fantasmas donde no los hay? El joven Parrish me ha trastornado, eso es seguro, pero no puedo pasarme las próximas semanas sospechando de todo aquel que viva en el norte.


  —También viví en Manchester —digo al fin.


  —¡Vaya! —parece sorprendido—. ¿Y qué se te perdió por allí?


  —Malas notas y la imposibilidad de entrar en la facultad que quería. Mi padre tenía un amigo rector, y…


  —Así que fuiste estudiante en mi ciudad, y somos de edades similares. —Me mira de arriba abajo y vuelve a sonreír—. Seguro que nos vimos en alguna ocasión.


  —Dudo que así fuera con tres millones de habitantes.


  Cuando me mira a los ojos noto que lo hace de una manera especial. Es como si el padre de otros dos niños que disfrutan en un carrusel hubiera desaparecido, y en su lugar estuviera ahora un tipo muy atractivo con intenciones aviesas que tienen que ver con su cuerpo y el mío separados por una fina capa de sudor.


  —No pasas desapercibida —me dice.


  Dudo si seguir el juego o dar nuestra charla por terminada. Debo decir que ayer, en el restaurante, quedé muy satisfecha, y no tengo necesidad de repetir. Decido contestar con algo sucinto.


  —Gracias.


  Mi hijo, desde su dorado caballo, me saluda entusiasmado, y Chloe inclina la cabeza, como si me tranquilizara porque ella va a velar por Adrien. Les lanzo un beso antes de que desaparezcan en la siguiente vuelta.


  —Siempre que te veo por aquí pienso: qué suerte tiene ese tipo.


  Me giro hacia él. Le sienta bien el bigote y lo sabe.


  —¿Estás flirteando conmigo?


  —¿Pasaría algo si fuera así?


  Por la cabeza me pasa la idea de que mi camarero de ayer ya ha contado a sus amigos que la turista morena, la que tiene un marido que parece acomodado, es una chica fácil. Pero la imagen se derrumba de inmediato. Algo me dice que aquel chico no quiere compartirme mientras estoy aquí.


  —¿Vienes todos los años? —contesto con otra pregunta.


  —Menos los que puedo escaparme. ¿En qué parte de mi ciudad vivías cuando estuviste allí?


  Ni siquiera era una parte. Era la habitación que formaba parte del sueldo.


  —En un antro cerca del Palace Theatre. Trabajaba cerca.


  —¿Dónde?


  —¿Conoces el Old Tigers Head?


  Sus cejas se alzan, asombrado.


  —Ahora te recuerdo. Fui algunas veces en aquella época. No era mi ambiente, pero mis colegas decían que se ligaba con facilidad. Tú eres la camarera buenorra.


  —Vaya —siento que me sonrojo—, nunca imaginé que alguien siguiera llamándome así.


  —Fui por ti la primera vez. Alguien me dijo, «Oye, allí trabaja una chica que está para comérsela».


  —Y te llevaste una desilusión.


  —Bueno, cuando te vi decidí que mi amigo se había equivocado. Estabas para muchas más cosas, y lo intenté, créeme. Pero está claro que no era tu tipo, porque ni me prestaste atención. Volví un par de veces más, pero ya no estabas.


  Decido ser directa. Todo esto es demasiado extraño.


  —¿Conoces a Arthur Perrish?


  —¿A quién?


  Parece de verdad sorprendido. O es un magnífico actor o de verdad no sabe nada de él.


  —También frecuentaba el bar.


  De nuevo se encoge de hombros.


  —Ya te digo que no era mi ambiente.


  La sirena anuncia que el viaje ha terminado. Chloe ya trastea con el cinturón de seguridad para desatar el de su hermano. Temo que si no voy a ayudarlos pueden caerse.


  —Debo marcharme. Me ha gustado conocerte.


  Cuando me aparto, él me toma de la mano. Su tacto es caliente. Su contacto tan fuerte como decidido.


  —Quédate. Al otro lado de la calle hay un salón de juegos para niños donde la gente de aquí suele dejarlos para tomarse un respiro. Ellos estarán atendidos y vigilados, y nosotros podemos alquilar una habitación del Victoria. Media hora, nada más.


  Su calor me atraviesa y la forma de mirarme me desnuda. Es como si chupara cada ángulo de mi cuerpo. El deseo acude a su llamada, alojándose entre mis piernas.


  —No creo que pueda —contesto, mientras logro desprenderme de su mano.


  Su voz es gutural y muy cálida. Suena a buen sexo.


  —Solo media hora. Te prometo que te lo voy a hacer pasar bien. Por los viejos tiempos.


  


  Capítulo 11


  Y cumple su promesa cuando, agotado y sudoroso, cae sobre mí alojando su boca en el hueco de mi cuello.


  Ha sido un polvo portentoso, como ya había adivinado por su actitud y algo más, que es difícil de explicar. Quizá la manera de mirarme, o la forma de relamerse los labios, o cierto tono de voz, o una actitud corporal que hablar directamente de sexo. No lo sé, pero cada vez tengo más claro que sé distinguir a los buenos amantes con solo cruzar un par de frases.


  Con cuidado, me la extrae y se tumba a mi lado, pero mantiene una de sus grandes manos sobre mi pecho, mientras las yemas de sus dedos juegan con mi pezón.


  Reconozco que lo he pasado muy bien con él. Ha resultados ser completamente desinhibido, y aficionado a prácticas a las que hacía tiempo que no jugaba. Tiene una boca que sabe lo que hace y unas caderas muy bien entrenadas para embestir.


  —Eres preciosa. —Y me besa de nuevo, aunque mi cabeza ya solo piensa en mis hijos, que están en la sala de juegos.


  He hecho prometer a la monitora que me llamará ante la menor contrariedad, y la chica se me ha quedado mirando extrañada, porque aquel espacio lúdico está diseñado para que los padres, en vacaciones, se puedan tomar un par de horas libres por el pueblo mientras sus retoños están bien atendidos. Estoy convencida de que ha pensado que soy una de esas madres histéricas, pero me da igual.


  —Debo volver a por los niños.


  —Antes podemos repetir.


  Lo miro con una sonrisa y me muerdo el labio inferior a la vez que dirijo una mirada evaluadora a su portentosa verga, que reposa medio relajada sobre su cadera.


  —¿Tan pronto?


  —He esperado una década para follarte, no puedo perder la oportunidad de hacerlo otra vez.


  Sí, es un buen amante. Tiene una capacidad prodigiosa para mover las manos sobre el cuerpo de una mujer mientras su boca no para de besar y su miembro generoso ocupa tantos lugares como es posible.


  —Pues me temo que no va a poder ser.


  Me levanto y empiezo a vestirme.


  Él permanece en la cama, tendido a todo lo largo, mostrando un cuerpo perfecto, lleno de tatuajes. Ha colocado las manos tras la cabeza, orgulloso de lo que muestra, y observa atentamente cada uno de mis movimientos.


  —He estado dándole vueltas. Ese Arthur Parrish que mencionaste antes, ¿no es el niño prodigio?


  Mis manos, que intentan doblegar mi cabello en una coleta, se detienen en el aire.


  —Me dijiste que nunca habías oído hablar de él.


  —Y así es. Espera.


  Se pone de pie y busca algo en sus pantalones de chándal. Su anatomía es perfecta. Sus fuertes piernas cubiertas de tatuajes son dignas de una estatua griega. Cuando se vuelve, me tiende su móvil. En la pantalla hay una imagen de un diario local, que la centra una fotografía de Arthur.


  —¡Es él! —exclamo.


  Se pone a mi lado mientras leo la noticia. Es de hace un par de años, y viene a explicar que el joven Parrish es una especie de portento de la informática y las criptomonedas, y ha sido capaz de crear un chip que multiplica la autonomía de los dispositivos donde se instala, lo que le ha granjeado una enorme fortuna.


  —Creo que tiene un puñado de millones, y dudo que haya llegado a los veinticinco —me dice mi amante—. Me dijiste que lo conocías. ¿Sigues teniendo contacto con él?


  Lo miro extrañada.


  —Indudablemente este es el chico que conozco, pero trabaja de analista de datos en una empresa. No puede ser un millonario como dice aquí.


  —Ser excéntrico es cosa de ricos —chasquea la lengua—. He oído decir que hasta tiene un avión privado, pero cuando lo mencionaste antes no lo identifiqué con él.


  Todo es demasiado confuso, tanto que mi cabeza intenta atar los cabos sueltos sin lograrlo.


  —No creo que haya más de un par de artículos sobre él, porque es escurridizo para la prensa.


  Los busca mientras yo intento comprender qué sucede, sin conseguirlo. El descubrimiento me ha dejado anonadada porque todas las aparentes casualidades parecen imposibles.


  —Aquí está —de nuevo me tiende el teléfono—. Sabía que había leído en algún sitio el nombre de su compañía: BlackDrone. Creo que se dedican a vigilancia aérea y tienen sede el Londres. ¿Te resulta familiar?


  Voy a contestar cuando suena el teléfono. No conozco el número, pero algo me dice que debo cogerlo.


  —¿Sí?


  —Señora Huntington, soy Marianne, de la sala de juego.


  —¿Ha pasado algo?


  —Chloe —inmediatamente me tenso—, se ha peleado con otro niño. Debería venir a por ella.


  


  Capítulo 12


  —No puedes volver a hacerlo.


  Chloe me mira con sus enormes ojos azules, como si no comprendiera mi empeño en regañarla.


  —Ha hecho llorar a mi hermano.


  —Y eso no está bien —le pongo una mano sobre el hombro, para que sepa que la quiero—, pero si sucede algo así debes decírselo a un adulto, a Marianne. Ella sabrá que hacer.


  La monitora de la sala de juegos permanece callada y al margen, sin querer intervenir.


  Ha sucedido lo que otras veces. La particular sensibilidad de Adrien lo ha marcado como un blanco fácil para otros niños que han delimitado su territorio con un empujón. En cuanto ha empezado a llorar, su hermana se ha convertido en su valedora y ha propinado un bien merecido tirón de pelo al abusón, lo que ha empezado una pelea.


  Marianne ha sido eficaz y no ha pasado de un par de patadas y unos discretos arañazos, pero como le había insistido tanto en que me llamara ante cualquier incidencia…


  Mi hija, al final, asiente, aunque sus ojos siguen mostrando su incomprensión.


  —Vale.


  Se me escapa un suspiro. No tengo ni la más remota idea de cómo solventarlo.


  —Chloe, me lo prometiste.


  —Te lo prometo de nuevo.


  La monitora se acerca con una sonrisa deslumbrante.


  —Será mejor que los prepare —me dice, tendiéndole la mano a mi hija, que la toma de inmediato—. Diez minutos y estarán listos.


  Será lo mejor. Continuaremos con nuestros planes y cuando llegue Jackes discutiremos qué hacer.


  Va a por Adrien, que juega con una montaña de piezas apilables como si no hubiera pasado nada, y se los lleva al otro lado de la sala, donde hay una hilera de grandes piletas para los juegos de pintura. Hay que quitarles la tinta de las manos y desmaquillarlos, pues ahora Chloe es un oso y Adrien un mapache.


  Me pongo de pie y busco con la mirada a ese hombretón que me ha amado hace unos minutos y se ha negado a dejarme sola. Está junto a la puerta, apoyado en la pared con los brazos cruzados. Es la primera vez que implico a uno de mis amantes esporádicos en un asunto personal, pero en esta ocasión necesito desahogarme, y Jackes está ocupado en otras cuestiones. Total, después de hoy no lo volveré a ver nunca más.


  —Gracias por acompañarme —le digo cuando llego a su lado.


  Él descruza los brazos para meter las manos en los pantalones del chándal, y adoptar una actitud protectora.


  —Leto también me dio problemas de pequeño. Se le pasará. Siempre se les pasa.


  Eso mismo creo que sucederá cada una de las veces que me llaman para decirme que Chloe se ha peleado con alguien. Quizá sea normal. Quizá haya parido a una hija pendenciera y forma parte de su carácter. Pero sé que es culpa mía.


  Vuelvo a suspirar.


  —Me destroza el corazón que una niña de ocho años se sienta en la necesidad de defendernos a todos.


  Él me mira con educada curiosidad.


  —¿No era así antes?


  Antes era un ángel.


  —Era risueña y divertida. —Cuando me acuerdo llegan a saltárseme las lágrimas—. Asustadiza, como su hermano, y dada a las fantasías.


  —Quizá pasara algo…


  Ese quizá es la daga que pende sobre mi cabeza cada uno de los días desde entonces. Lo miro a los ojos. Algo en él me aporta confianza. No sé si es una mirada sincera o que no se ha andado por las ramas a la hora de decirme lo que desea. También puede ser que el sexo una más de lo que imaginamos.


  —Hace algo menos de un año estuve muy mal. —Nunca antes le he contado esto a nadie que no fuera mi marido—. Bueno… estuvimos.


  Él levanta ambas manos, como si lo que vaya a decirle pudiera afectarle de alguna manera.


  —No es necesario que me lo cuentes.


  Por supuesto lo ignoro.


  —Me quedé embarazada y las cosas no salieron bien. —Creo que sonrío. Cuando estoy nerviosa lo hago fuera de lugar—. Jackes se había hecho la vasectomía tras el nacimiento de Adrien y mi pequeño problema creó tensiones en nuestro matrimonio.


  Observo cómo lo digiere. En una familia normal, que una mujer se quede embarazada cuando una de las partes no puede tener hijos suele ser un gran problema. Sus cejas se han fruncido y en sus ojos brilla la duda.


  —¿Desde cuándo tú..?


  Conozco cada una de las palabras que no se ha atrevido a pronunciar: «desde cuándo tú te acuestas con otros hombres».


  —No importa. —No es de eso de lo que quiero hablar—. A mi embarazo hubo que sumar que padezco una insuficiencia cardiaca que se complicó. Pasé los dos últimos meses en el hospital, en coma inducido. Jackes lo pasó fatal. Se culpaba por las broncas constantes que habíamos tenido. Eran tan elevadas que incluso nos planteamos separarnos. Las reglas están para cumplirlas y yo me las había saltado.


  Él parece no entender nada, y lo comprendo.


  —Mis suegros tuvieron la brillante idea de llevar a los niños al hospital para que se despidieran de mí —prosigo—. Desde entonces Chloe tiene pesadillas y cree que está en su mano que nada nos pueda pasar. Una carga demasiado pesada para una niña.


  —Pero te recuperaste.


  —Perdí a mi hijo, la cardiopatía remitió y pudieron sacarme del coma, sí.


  ¿Es eso recuperarse? Creo que simplemente es sobrevivir. Precisamente lo que me prometí que nunca haría el día que me dijeron que mi corazón podía dejar de latir en cualquier momento, sin previo aviso.


  Él baja la cabeza. Parece afectado.


  —Lo siento.


  —Ahora tendría ocho meses.


  —Una pérdida siempre deja huellas.


  Surcos más bien, y suelen ser imborrables.


  —Jacques y yo pudimos reconciliarnos, retomar nuestras vidas, pasar el duelo, y seguir adelante. Chloe aún no lo ha hecho.


  Me pone una mano sobre el hombro, como yo acabo de hacer con mi hija.


  —Dale tiempo.


  Lo miro a los ojos. Cuando haces el amor con alguien, incluso con un desconocido de quien ni siquiera sabes el nombre y solo tienes la certeza de que no lo verás jamás, incluso así se crea un vínculo imborrable.


  —¿Sabes lo que aún me angustia? —le pregunto.


  —Dímelo tú.


  —Que ahí fuera hay un hombre que ha perdido a su hijo y ni siquiera sabe que estuvo a punto de ser padre.


  Creo que nunca se ha topado con una mujer como yo. Tan complicada como yo.


  —¿Y por qué no se lo dices?


  Me encojo de hombros.


  —Porque jamás vuelvo a tener contacto con los hombres con los que me acuesto. Esa es la regla. Ese es el trato. Así que no tengo la más remota idea de quién es.


  


  Capítulo 13


  Jackes llegó al apartamento absolutamente feliz justo antes de la cena. Su paseo matutino fue más largo de lo esperado, pero al parecer le ha merecido la pena.


  Ayer noche regresamos a Londres tras decidir que en esta ocasión no le voy a decir a mi marido nada sobre lo que ha pasado con Chloe.


  ¿De qué serviría? Provocaría otra charla interminable sobre lo que debemos o no hacer, o decir, o pensar, que no influirá en nada en la conducta de mi hija. Buscaremos asesoramiento profesional, eso haremos. Alguien que nos entienda y sepa qué hacer. Alguien así debe existir, aunque mi marido insista en que es imposible.


  Esta mañana tengo claro cada uno de los pasos que voy a dar, y llamo a la oficina para decirle a mi asistente que anule todas mis citas, que voy a ver a los de BlackDrone.


  Me presento sin avisar, pero en cuanto el recepcionista me ve aparecer esboza una sonrisa luminosa y me dice que llamará a James enseguida.


  —No vengo a hablar con él —compito en luminosidad con la suya—. Me espera el señor Arthur Parrish.


  El joven borra de un plumazo su encanto, que pasa a ser sustituido por una expresión de perplejidad.


  —Disculpe, pero no la veo en su agenda.


  —Llámelo y dígale que estoy aquí —insisto—. Él mismo se lo confirmará.


  Aún tarda unos segundos en decidirse. Cuando lo hace baja tanto la voz que dudo que al otro lado puedan oírlo. La conversación apenas dura el tiempo de intercambiar un par de frases. Cuando vuelve a dirigirse a mí la sonrisa ha ocupado de nuevo su lugar.


  —Así es, le esperaba —se disculpa—. Si me acompaña.


  Atravesamos el largo pasillo rodeado de cristaleras. Las zonas más delicadas, las que trabajan en proyectos militares, no están a la vista. Cuando atravieso una de ellas veo a James que me mira con la boca abierta, como si no entendiera qué diablos hago aquí y por qué voy camino del despacho del jefe. No te miento si te digo que siento cierta satisfacción.


  La oficina de Arthur está al final del pasillo y se abre a la avenida con un cristal que ocupa toda la pared. Él me espera de pie, ligeramente apoyado en su mesa. Cuando el recepcionista me anuncia, como si no fuera evidente, cierra tras de sí, dejándonos a solas.


  Hoy lleva un traje gris y camisa blanca. La corbata es italiana, no me cabe duda, de seda verde. He de reconocer que está endiabladamente guapo, y que él lo sabe.


  —No te esperaba.


  Esbozo mi cara de póker, con una sonrisa tan hierática como la de una estatua egipcia.


  —No quería que me esperaras.


  Él da un par de pasos hacia mí, rompiendo la distancia de seguridad hasta detenerse tan cerca que siento su aliento cálido sobre mi escote.


  —Creía que todo lo relacionado con nuestro proyecto lo llevaba James.


  —No vengo a hablar de nuestro proyecto.


  Es consciente de que lo sé todo. Este no es el despacho de un analista de datos. Se aparta para indicarme uno de los lujosos sofás que hay al otro extremo de la sala.


  —Siéntate. ¿Quieres tomar algo?


  —Prefiero estar de pie.


  Sus cejas se han arqueado. Sí, es un tipo guapo y sexy que puede encender a una mujer con su mera presencia. Menos a mí.


  —Pareces enfadada.


  —Creo que ha llegado la hora de que me digas qué pretendes.


  Su sonrisa es absolutamente cautivadora.


  —Te lo dije por teléfono. —De nuevo se acerca. Está tan próximo que al respirar mi pecho impacta contra el suyo, pero no me muevo—. ¿Quieres que te lo repita?


  —¿De qué nos conocemos? Y quiero la verdad.


  —Nunca te he mentido. Te vi varias veces en el bar. En Manchester.


  Nos llevamos al menos diez años. En aquella época yo era una estudiante universitaria del último curso. Es imposible que nos conozcamos de aquel lugar.


  —Nunca te hubieran dejado entrar. ¿Qué edad tendrías entonces? ¿Doce? Los gorilas de la puerta eran avispados y no permitirían el paso a menores.


  —Había formas de colarse.


  Ha colocado una mano sobre mi cadera y su dedo pulgar me está acariciando. Sé que va a aprovechar cualquier síntoma de debilidad, como retirarme, así que hago como que no me inmuto. Como que aquel contacto no eriza cada poro de mi piel.


  —Hace una década de aquello —insisto—. Dudo que con tus posibilidades puedas seguir pensando eróticamente en una camarera como quieres hacerme creer.


  Por un momento estoy segura de que me va a besar. Se ha humedecido muy lentamente los labios y empieza a aproximarse. No puedo permitir que lo haga. Sin embargo, se aparta, y empieza a pasear por la habitación.


  —Fuiste mucho más que una camarera. ¿Te suena Mefisto12? Es un perfil de JET!


  No lo recuerdo. He interactuado con cientos de hombres en esa red social. Puede ser cualquiera.


  —¿Eres tú?


  —Hablamos un par de veces, hasta que me bloqueaste.


  Cuando un tipo no me interesa es lo que hago. Supongo que lo vería demasiado joven en las fotos. De pronto caigo: ¿Cómo me reconoció si mi perfil no tiene foto de mi rostro?


  —¿Cómo..? —voy a preguntárselo cuando lo descubro—. ¡Ah, qué estúpida! El genio de la informática.


  Sonríe. Es curioso que me guste tanto cuando debería estar aterrada.


  —Te equivocas —me guiña un ojo—. Uso JET! para lo mismo que tú, para encontrar un alivio rápido. Te conocí por el anillo.


  Me quedo perpleja. Instintivamente me lo toco. Mi anillo de la suerte. Es un simple aro de plata con un cristal rojo. El que me puse por primera vez el día que conocí a Jackes. Un recuerdo de otros tiempos.


  —¿Qué tiene que ver mi anillo?


  De nuevo viene hacia mí. Camina despacio, con las manos en la espalda. Se detiene aún más cerca. Sus genitales casi rozando los míos, arrogante e intimidante a partes iguales.


  —Tus fotos anónimas me atrajeron de inmediato, a pesar de que no muestras el rostro. No sabía quién eras, pero eres el tipo de mujer que me gusta, aunque eso ya lo sabes. Solo pretendía quedar con una más, echar un polvo, y a por otra. Entonces vi el anillo y supe que eras tú.


  No lo comprendo.


  —Es un anillo barato, de mercadillo. Hay miles como este.


  —Pero solo uno que lleve puesto una mujer como tú.


  Todo es un tremendo galimatías. Me siento atrapada en una red de mentiras paranoides, de un niño obsesionado que intenta llevarme por un sendero que no comprendo. Pretendo retomar la cordura.


  —Solo quiero que me digas qué deseas de mí.


  —Follarte, ya lo sabes —se relame los labios—, y sé que te va a gustar, lo hago mejor que él.


  Un escalofrío me recorre la espalda.


  —No metas a Jackes en esto.


  —¿A Jackes? —su cara muestra verdadera sorpresa—. A la mierda tu marido. ¿Ya no recuerdas quién te regaló ese anillo?


  Mi mente se abre paso entre las brumas de la memoria. Es un recuerdo lejano, casi olvidado, pero de nuevo logra que un escalofrío me atraviese como un rayo.


  —¿Qué tienes tú que ver con eso?


  Su sonrisa es como la de un ángel, lo que me hace recordar que la maldad suele envolverse con absoluta belleza.


  —Una mala estudiante, eso decía que eras. Lo que nadie sospechaba es que usabas tu atractivo para aprobar sus asignaturas.


  Sé de lo que está hablando. Lo que no logro entender es por qué lo hace.


  —¿Qué tienes que ver con Thomas?


  —Estaba loco por ti. —Me acaricia el rostro y siento nauseas. Es curioso cómo el deseo es un puente para cualquier otro sentimiento—. No era muy expresivo, pero ya te deseaba cuando solo eras la hija de su amigo y él un rector joven y prometedor. Nunca nos lo dijo, pero creo que ponerte a su cargo fue una de las cosas más dichosas que le pasaron. ¿Cuánto te llevaba? ¿Veinte años? Sé que te gustan los hombres maduros. Por eso se sorprendió cuando lo dejaste por Jackes, un fortachón sin cerebro.


  —¿Cómo sabes todo eso?


  —El día que te regaló ese anillo nos había dejado a mi madre y a mí después de explicárselo todo. Yo lo escuché desde la escalera, como supondrás. Para ti su alianza era una baratija más, pero para él… un hombre tan parco en palabras. Ese mismo día tú lo abandonaste por el que ahora es tu marido.


  —¿A tu madre y a ti? —Al fin logro atar todos los cabos—. ¿Tú eres..?


  —Su hijo —sonríe. Sí, la belleza y la maldad están cerca—. No llegamos a presentarnos, aunque yo sí fui varias veces a ver a quién se estaba follando mi padre.


  —Pero tu apellido…


  —El de mi madre, por supuesto. El de ese cabrón lo eliminé en cuanto pude. De él solo me queda el deseo por ti, y es algo que también quiero quitarme de encima.


  Esta vez soy yo quien se aparta. El deseo abrasador por un hombre joven ha pasado a convertirse en auténtica aversión. Mi padre tenía razón: siempre hay que sospechar de las victorias fáciles.


  —Así que por eso obtuve la cuenta de BlackDrone.


  Permanece donde lo he dejado. No aparta los ojos de mí. El deseo lo tiene encajado en el rostro, como una máscara.


  —En el metro no pude contenerme —me confiesa—. Llevaba un par de días siguiéndote. Quería paladear lo que te haría en la cama, rozarte por la calle sin que te dieras cuenta. Una especie de preliminares anónimos. Pero cuando te tuve tan cerca en el metro… no pude contenerme.


  —Y se fue todo a la mierda.


  Chasquea la lengua.


  —Lo de analista de datos no fue una buena idea, lo reconozco, pero era la única manera de arreglarlo, de estar en el equipo, cerca de ti, y poder arrastrarte hasta mis sábanas. Sé que eres una mujer fácil de convencer si hay buen sexo de por medio.


  Aquello me abofetea el rostro. No sabe nada de mí, no conoce ninguna de mis debilidades, tampoco de mis potencialidades, y se atreve…


  —Pues me temo que no vas a conseguir lo que pretendes.


  Noto cómo se enfurece, aunque su expresión es de puro cinismo.


  —En aquellos tiempos mi padre te pagaba cada polvo que echabais con una buena nota para tu expediente académico. ¿Qué diferencia hay con que yo lo haga con ese proyecto de BlackDrone?


  —¿Me estás amenazando?


  —Si no accedes a lo que te pido…


  —Me enamoré de tu padre hasta que se volvió obsesivo —no lo dejo terminar—. Y no, no me pagaba de ninguna manera. El amor puede hacer que te esfuerces incluso en cosas que crees insalvables.


  No me presta atención.


  —Esta noche —ordena—. En mi casa. Quiero que lleves el mismo perfume que en el metro.


  Por eso mismo dejé a su padre. Por cosas como esta. Y decido dejárselo claro.


  —Vete a la mierda.


  Veo que su mirada se opaca. No está acostumbrado a no salirse con la suya. Ha trazado un buen plan. Si el proyecto se cae, a mí me despiden. Seguro que eso ya lo sabía antes de decidirse. Lo que no sabe es que la vida te enseña a cada instante.


  —Si no apareces, mañana romperemos el contrato con tu empresa.


  Me quedo mirándolo, asombrada de que no sienta ni odio hacia él ni miedo por el porvenir.


  —¿Sabes una cosa? —ahora soy yo quien le pone una mano en la mejilla—. Tengo una hija que le parte la cara a quienes abusan de su hermano.


  Está perplejo, lo sé. No ha entendido nada y dudo que lo haga alguna vez. Lo más interesante es que me importa un bledo. Mañana no tendré trabajo, pero habré recuperado tiempo para estar con Chloe y Adrien. Quizá tengamos que mudarnos a una casa más pequeña y dejar el centro, o vender mi coche que tantos problemas me da, o buscar un colegio más barato. En este instante todos esos quizá me parecen fabulosos.


  Me doy la vuelta y me dirijo hacia la puerta. Antes de salir me vuelvo. Sigue en shock, con los ojos entornados y la boca abierta.


  —Está bien aprender de los hijos —le digo antes de salir y cerrar la puerta a mis espaldas.


  


  Capítulo 14


  Dos meses después.


  Con veinte años me desmayé. Fue algo sin importancia, acababa de hacer una carrera de diez kilómetros y hacía calor. Mis compañeras estaban seguras de que era una lipotimia, pero como fue en el recinto de la universidad, me obligaron a ir a enfermería.


  Allí fue donde se preocuparon como para que me viera el doctor.


  Una semana más tarde tenía un diagnóstico: un síndrome cardiaco congénito e incurable. Pregunté en qué me iba a afectar, por supuesto, y me quedé tranquila al enterarme de que, quitando algún desvanecimiento ocasional a causa del esfuerzo, no tendría otras manifestaciones en mi vida diaria. Ahí fue donde el médico se puso muy serio para contarme que, además, en algún momento, y sin ningún motivo, mi corazón podría detenerse, y entonces no habría nada que hacer.


  Saber que dentro de cinco minutos o de dos años puedes morir de repente te cambia la vida. Hace que quieras paladear cada instante, cada segundo, cada momento, porque puede ser el último. Eso me llevó a intentar a provechar cada latido con la mayor intensidad.


  Con el paso del tiempo aquella necesidad de vivirlo todo con ardor se templó, pero quedó un reducto, una necesidad más bien, que me ha acompañado hasta hoy.


  Tras mi conversación con Arthur, como ya esperaba, BlackDrone rompió su contrato con nosotros. Alegó incompatibilidades con la dirección del equipo, una forma indirecta de echarme a mí la culpa de un malentendido que no existía. Una semana más tarde fui despedida.


  Con mi currículum hubiera encontrado trabajo con cierta facilidad, pero… ¿Recuerdas? En cualquier momento puedo dejar de estar aquí, sin previo aviso, y tengo necesidad de pasar el tiempo con mis hijos.


  Por ahora no hemos tenido que mudarnos. Jackes echa algunas horas extras y los ahorros pueden darnos un respiro.


  Esta mañana mis suegros se han llevado a los niños a la playa y mi marido y yo tenemos un fin de semana de intimidad, uno de esos que ni recordaba.


  —¿Quieres más vino?


  Claro que quiero, aunque mañana me levante con una jaqueca espantosa.


  Jackes está hoy especialmente contento. Estos cambios le han costado trabajo de encajar, sobre todo porque no conoce la verdadera razón de mi despido. No sabe nada de Arthur Parrish.


  Te estarás preguntando por qué, y no estoy segura de que tenga una respuesta a eso. Quizá porque hace solo unos pocos meses estuvimos a punto de separarnos a causa de mi embarazo. O porque es difícil explicar qué ha sucedido sin que la sombra de la duda aparezca en sus ojos. En definitiva, nada cambia en el resultado introduciendo o quitando de la ecuación la figura de Arthur.


  —¿Cómo te fue esta mañana? —le pregunto mientras me sirve un trozo de panacota que no terminaré y que se vuelve amarga mezclada con el vino.


  —¿Con aquella chica? Lo hemos pasado bien.


  —Es muy guapa.


  —No está mal.


  Jackes y yo tenemos una relación abierta desde el día en que nos conocimos. Eso significa que ambos tenemos sexo con otras personas fuera de nuestro matrimonio.


  Para mucha gente esto es una especie de tabú propiciado por el aburrimiento o el desgaste, pero te aseguro que no es así.


  Cuando lo vi por primera vez, creo que ya te lo he dicho, no tuve dudas de que era él, de que con Jackes sería feliz, pero tampoco dudé en que no iba a renunciar al sexo con terceros. ¿Recuerdas que aún arrastro algo de aquella etapa donde intentaba aprovechar cada segundo como si fuera el último?


  No fue fácil que Jackes lo entendiera: «Te amo como a nadie he amado jamás, pero quiero que follemos con otros». No, no fue fácil, y por eso vinieron las normas. Solo son tres: no repetir con la misma persona, no mantener ningún vínculo después del sexo, lo que incluye un intercambio de números de teléfono, y no enamorarse. Ambos las hemos cumplido a rajatabla desde aquel momento.


  Solemos contárnoslo, aunque no siempre. Al principio de nuestra relación parecía que recitábamos una lista de con quién habíamos estado a lo largo de la semana cuando llegaba el domingo.


  Hoy solo lo reseñamos si hay algo interesante que contar, como lo bonita que es la chica con quien ha estado follando esta mañana. La vi porque flirtearon cuando nos cruzamos en el súper.


  Lo del embarazo fue diferente. Quizá olvidé la píldora, no lo recuerdo, pero ahí estaba. Eso provocó que Jackes se lo replanteara todo de nuevo, como cuando nos conocimos, y que Chloe empezara a darse cuenta de que sus padres tenían una relación muy particular. En algún momento tendremos que contárselo. A los dos.


  Ahora parece que todo ha vuelto a su cauce. Cada uno tenemos nuestros amantes ocasionales, pero sabemos que el amor y el calor se encuentran aquí, en nuestro hogar, en el corazón de uno y de otro.


  —¿Y el vaquero? No es tu tipo.


  Se refiere a un individuo de JET! que me ronda últimamente y que levanta mi curiosidad por sus excéntricas botas.


  —En la diversidad está el gusto.


  —¿Demasiado dulce? —se refiere a la panacota, que la ha hecho él.


  —Está deliciosa.


  Se levanta y va hacia la cocina. La botella está vacía, pero no me importa que abra otra. ¿Tendremos otra vez la oportunidad de estar los dos solos en los próximos meses? Cuando deja la cajita negra delante de mí, la observo sin entender de qué se trata.


  —¿Qué..? —no atino a preguntar.


  —Ábrela.


  Los miro a ella y a él. Parece el estuche de un anillo, de esos que aparecen en las películas cuando alguien le pide la mano a otra persona, pero eso no es posible.


  Jackes me alienta con una sonrisa.


  Sí, estoy nerviosa, lo reconozco. Las sorpresas suelen causar en mí este efecto. Con manos un tanto temblorosas, la cojo con cuidado, y cuando la abro miro de nuevo a mi marido, sin comprender.


  —Es tuyo.


  Dentro hay una llave, una reluciente llave de coche con el emblema de Audi en relieve.


  —¿Un coche? —No entiendo nada.


  —Me han ascendido.


  Ahora sí que me alegro. Y le doy un abrazo un tanto titubeante. Jackes tiene un buen puesto en su empresa, pero ambos éramos conscientes que había tocado techo.


  —¿Por qué has esperado a decírmelo?


  —Porque quería agradecerte todo lo que haces por nosotros, y no quiero que ese viejo coche tuyo te vuelva a dejar tirada en cualquier esquina.


  Mi cabeza intenta sobreponerse a esa voz martilleante que pregunta «¿Nos lo podemos permitir?». Porque el ascenso ha debido ser muy cuantioso si ha comprado un coche como el que vaticina su llave.


  Le doy otro abrazo.


  —Cuéntamelo todo —insisto—. ¿Qué le ha pasado por la cabeza a tu jefe para que tome esa decisión?


  Sirve otras dos copas de vino de una botella recién abierta. Con el dolor de cabeza que me levantaré mañana no podré estrenar mi coche nuevo.


  —La semana pasada se empezó a hablar de que habría restructuración. Todo indicaba que nos pondrían de patitas en la calle. Ya sabes, comité nuevo, directivos fuera.


  —¿Hay un nuevo comité? No me habías dicho nada.


  Me sonríe. Me encanta su boca carnosa y cómo se mueve cuando está feliz.


  —No quise preocuparte hasta no tener una certeza. La empresa ha sido absorbida por un grupo más grande. Al final la restructuración ha sido provechosa, al menos para mí. Ha sido al único del equipo que han dejado, y me han propuesto un buen ascenso.


  Al fin las cosas empiezan a salir bien. Jackes ya estaba asfixiado con su trabajo, y nuestra economía bastante resentida desde mi despido, aunque nos empeñemos en no aparentarlo.


  He visto a mi marido buscando en una web inmobiliaria pisos más baratos. Era cuestión de meses.


  —Además, es un tipo simpático.


  Vuelvo a prestarle atención.


  —¿Quién?


  Viene hacia mí y me abraza. Sí, me enamoré de él en cuanto lo vi, y es de las pocas certezas que he tenido en la vida.


  —El inversor —me cuenta—. Ha abierto su oficina en nuestro edificio. ¿Recuerdas el despacho de Mark? Está dos más allá del mío. Incluso me ha dicho que podríamos cenar juntos algún día.


  Un gusto amargo se me aloja en el estómago, como si mi páncreas destilara alquitrán.


  —¿Cómo se llama tu nuevo jefe?


  —Parrish —sonríe—, aunque quiere que le llamemos Arthur.


  Gracias por leer esta novela.


  Si te ha gustado, me ayudarás a difundirla dejando una valoración en Amazon
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